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   Todo lo que me rodea es una puta locura. Te lo juro. Mis padres pensaban que dándome la posibilidad de estudiar una carrera universitaria tendría una calidad de vida mejor de la que ellos habían tenido. Se equivocaron, y de lleno. Suerte que no estuvieron allí para verlo: un maldito accidente de tráfico arrebató sus vidas. La muerte los esperaba con los brazos abiertos, a los dos. Era un día soleado, como cualquier otro. Estaban detenidos en un semáforo. El camión de enfrente transportaba carretillas elevadoras, de esas eléctricas que usan en los grandes almacenes. El que las cargó no tenía ni puta idea. Un mes después de enterarse de la noticia lo encontraron colgado en el comedor de su casa. El verde dio paso al inicio de la marcha. Una de las carretillas se escurrió del elevador y las horquillas relucientes y engrasadas atravesaron el parabrisas y empalaron las cabezas de mis pobres padres. Me alivia pensar que fue una muerte instantánea, sin sufrimiento. Estoy seguro de que tú no entiendes de dolor. Bastardo. Puto egocéntrico. Me juego todos los dedos de las manos a que te gusta disfrutar del tormento de los demás. Lo llevas en los genes, solo hay que presionar en el punto exacto para hacer saltar ese instinto. Encajas tu vida en un cliché en el que una línea divide lo que está bien y lo que está mal, siempre a criterio de tu desquiciado cerebro adiestrado por la sociedad.
 
   Psicópata de mierda. 
 
   Eres un degenerado al que le gusta pagar para ver sufrir a los demás. Te quedas en segundo plano, mirando, sin hacer nada, como si eso te eximiera de la culpa, disfrutando del mal ajeno. Puede que pienses que eso no es verdad. Entonces, respóndeme a esto: ¿por qué te gastas el dinero para que te cuente mi historia? Estás enfermo. ¡Joder! Cierra el libro, abandona, vuelve a tu monótona rutina, disfruta de la poca vida que te queda, desgraciado. 
 
   Pero como sé que eres un sádico sin escrúpulos en la soledad de tu mente, seguirás leyendo, pasarás cada página esperando encontrar el éxtasis con el sufrimiento de los demás, hasta que te des cuenta de que ya no existe la redención para ti. Más tarde que temprano la imagen que tienes del mundo que te rodea se desvanecerá. Tu mente traspasará la frontera de una realidad que te pertenecía, creada a expensas de la mentira, el engaño y el miedo. Al final, la verdad se abrirá paso ante ti, una verdad inevitable, inminente ante tus ojos. Puede que no puedas soportarlo y decidas derramar tu sangre para acabar con el dolor que provoca el desengaño: sería todo un detalle por tu parte. Pero a ti te gusta, lo sé. Por eso sigues aquí leyendo, malgastando el poco tiempo que te queda de felicidad con los tuyos. ¡Puto malnacido! ¡Estás para que te encierren! Y lo sabes.
 
   No te dejes engañar, amigo. La verdad no te hará libre, tan solo te volverá un necio. Pero no tienes que preocuparte por nada, ya es tarde, demasiado tarde. Tienes la suerte de que puedes estar ahí, parado sin hacer nada, como has hecho toda tu asquerosa y deprimente vida, porque otros han tomado la decisión por ti. ¿Ves? Al fin y al cabo, los de tu calaña tenéis la suerte de la gran puta: volvéis al origen de vuestro patrón genético. Y yo he contribuido en mayor o menor medida a daros el cáliz para que podáis beber de vuestros pecados sin proyectar culpa alguna.
 
   Esta es mi historia, vuestra historia:
 
    
 
   Me dirigía a casa. Circulaba por la A-2 de Madrid a Zaragoza. Estaba a una hora, más o menos, de llegar. Me sentía extraño, diferente, más de lo habitual en mí. Sentía frío, mucho frío.
 
   Por entonces tenía treinta y ocho años y no me quejaba de la vida que llevaba. No podía hacerlo. Sería despreciar todo lo que mis padres me dejaron en herencia al morir en aquel accidente de tráfico; es decir, todo lo material: la casa en la urbanización Zorongo, incluido el Camaro en su garaje, y un par de pisos en Zaragoza capital. Pero, a diferencia del amor que sentía por mi mujer Judit, solo eran eso, cosas terrenales que no te llevas cuando mueres; aunque mientras vives, te posicionan en una sociedad hipócrita que te juzga por lo que tienes. 
 
   Haría un año, mi hermano Gabriel me ofreció un puesto de trabajo en el instituto Carlos III de Madrid, en el mismo laboratorio donde trabajaba él. No me disgustaba Madrid, de ninguna manera. Estuve viviendo muchos años con Gabriel en un piso cerca de la universidad que nos vio graduarnos. Recuerdo aquellos años perfectamente. La vida son etapas, y cada una de ellas tiene su encanto. Sin embargo, esa sensación de estar flotando constantemente en una nube, ver el mundo desde una perspectiva desde la que todo era posible, y sentir el eterno amor por Judit, aquella universitaria que trabajaba de camarera en el bar que frecuentaba para costearse parte de los estudios y que, finalmente, se convirtió en mi dulce mujer, solo lo sentí y experimenté en esa época. 
 
   Un tono fue suficiente para que la pantalla digital de la consola del coche iluminara el nombre de Gabriel, un segundo tono descolgó el teléfono y actuó el manos libres.
 
   —¿Qué te pasa, Gabriel? Tan solo hace unas horas que no nos vemos. ¿Es que no puedes defender el fuerte sin mí? 
 
   Cuando mi hermano me llamó para el puesto de trabajo lo acepté. No podía anteponer una suplencia en Zaragoza a una oferta en firme y fija en Madrid. El caso es que me volví a sentir como entonces: con la sensación de libertad que tenía con veinte años cuando estudiaba, y el enamoramiento interminable corriendo por la sangre de la hermosa camarera. Eran parte de mí, como si nunca se hubieran ido. Eso me gustaba, y no quería que desapareciera.
 
   —He pensado que podríamos dar a conocer al mundo la bacteria. ¿Qué te parece, Marcus? Al fin y al cabo, ¿quién mejor que tú y yo para explicar en los medios en qué consiste?
 
   —¿Qué?
 
   —¡Lo hemos conseguido! ¡Funciona! ¡Joder, hermano!, ¿reacciona?
 
   —Hay que esperar a ver cómo evoluciona. Un paso en falso y nos hundirían en el olvido para siempre. Hay que estar completamente seguros.
 
   Tuvimos una conversación que rozó la media hora. Aquella revelación era muy importante para el proyecto, no voy a decir que no, pero resultaba que mi mujer estaba embarazada de ocho meses, era agosto y acababa de coger unas largas vacaciones pagadas por el estado. Sin ofender. No quiero que penséis que mi trabajo no era vocacional, porque lo era. Pero en la vida uno tiene que ordenar sus prioridades de mayor a menor: Judit y mi futuro hijo estaban en la parte superior de la pirámide. Le dije a Gabriel que a mi vuelta —tenía pensado volver un par de semanas después de nacer mi hijo— terminaríamos de concluir el hallazgo, haríamos un informe y lo presentaríamos oficialmente a nuestros superiores. Ellos tenían la última palabra antes de darlo a conocer al mundo. Joder. En ese momento pensé que éramos unos putos genios. Si todo salía tal y como pensábamos las farmacéuticas americanas nos harían ricos. Esos depravados pagaban muy bien las patentes. No obstante, aunque mi hermano estuviera emocionado y sin dudar ni un instante de sus palabras ni de su profesionalidad, aún se tenían que hacer muchas más pruebas antes de lanzarlo arriba. Eso, contando por encima, suponía un año más de trabajo, como mínimo. Gabriel lo sabía tan bien como yo. No obstante, parecía tener prisa, como si el mundo se fuera a acabar. La conversación telefónica no terminó tan bien como había empezado. Me recriminó el poco interés que mostraba por el proyecto, después de tantas horas de trabajo. Insistió una decena de veces que diera la vuelta. «Solo serán un par de días», me dijo. ¡Ja! Nos conocemos. Finalmente, a regañadientes, ejerció de hermano mayor comprensivo. 
 
   —Está bien, Marcus. Tú ganas.
 
   —No se trata de ganar. Simplemente es que…
 
   —Vale, vale. Lo he entendido, ¿ok? Cuando vuelvas terminaremos con los detalles y le demostraremos al mundo la evolución.
 
   —Espero verte antes. Me gustaría que vinieras a pasar el fin de semana. A Judit le gustará verte.
 
   —No te prometo nada.
 
   Estacioné en la calle, delante de la puerta de casa. El garaje aún estaba ocupado por el deportivo americano. Un capricho de mi padre que solo servía para hacer ruido y consumir veinte litros de gasolina a los cien. A mi modo de ver era una chatarra con ruedas, pero era la chatarra de mi padre. Si no hubiera sido por eso, ya estaría vendido.
 
   Otra vez ese maldito frío, como si mi cuerpo se congelara de dentro hacía afuera, muy lentamente.
 
    Me bajé del coche y me mantuve quieto un instante. Cerré los ojos y saboreé lo que en Madrid ni pagando podías obtener: el silencio. Aunque duró poco, fue suficiente. El ruido característico del motor desgastado de un Patrol me incitó a desviar la mirada a mi izquierda.
 
   —¿Qué tal, señor Marcus? ¿Todo bien por la capital? —me dijo Jorge, el vigilante jurado de la urbanización.
 
   —Bueno. Qué te voy a contar que no sepas.
 
   Jorge engranó la primera velocidad.
 
   —Dele recuerdos a su mujer. Y, ya sabe, cualquier cosa pulse el botón y acudiré en su ayuda.
 
   Siempre creí que Jorge no tenía sentido del humor. Por lo que deduje, él pensaba que sí. Joder. Cada vez que hablaba daba la sensación de que decía las cosas en serio. Ese era el problema. Que parecía retrasado. Aparte de eso era un tipo cojonudo y eficiente. En cada casa había instalado un sistema de alarma que, además de estar conectado directamente a la Guardia Civil, también sonaba en la oficina de la empresa de seguridad ubicada en la urbanización. Supongo que debió ser casualidad —había decenas de vigilantes en la zona—, pero la vez que mi mujer pulso el botón de emergencia —creo recordar que me contó que escuchó ruidos en el jardín sobre las tres de la mañana—, Jorge acudió en menos de dos minutos.
 
   Tracé el corto trayecto de diez pasos que me separaban de mi casa. Colgué la chaqueta en el ropero de la entrada. Me pareció que no había nadie. Mi reloj marcaba las siete de la tarde. Por un momento me entró el pánico, no pude evitarlo. Judit estaba de ocho meses y… rápidamente descarté la idea. Si se hubiera puesto de parto, seguro que Jorge me lo hubiera comunicado. «Puede que esté con Gloria», pensé. Ella también estaba embarazada y vivía dos casas más allá de la nuestra. Yo no la conocía muy bien, aunque Judit se ocupó de hablarme de ella. El cerebro creó conexiones a partir de recuerdos vividos para desquitarme de traumas y dolores innecesarios, ¿os dais cuenta? Mi casa era muy grande. Casi podía esconder una manada de elefantes sin que nadie se diera cuenta. Había demasiados metros hasta la habitación y los pies me dolían tanto que gritaban libertad. Me quité los malditos mocasines en la entrada, y el mismo alivio que sentí en las articulaciones inferiores se propagó hacia el plexo solar cuando escuché la dulce voz de mi esposa.
 
   —Hola, mi amor. ¿Ya has llegado? Te esperaba más tarde.
 
   Nunca me cansaba de mirarla. Después de tantos años aún me brillaban los ojos. Había algo en ella, más allá de sus curvas, sus pechos carnosos con grandes pezones, su culo respingón, sus labios carnosos, sus ojos azules y melena castaña y ondulada sobre sus estrechos hombros... sí, había algo más... Puede que fuera su olor, no el del perfume o cremas que utilizaba, no, me refiero al aroma de su piel, o… no, tampoco; no lo sé. Puede que fuera algo espiritual, algo más allá de nuestro mundo que me atraía hacia ella, hacia su ser, sí, eso es, pero sin dominar, sin exigir, simplemente éramos dos piezas que se unían, no, que tenían que estar unidas por ley.
 
   Se me acercó. Despacio. Mantenía las manos aguantando en la prominente barriga a nuestro hijo David. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de mí como para poder escuchar el latir de su corazón, se me abrazó al cuello con sutileza, me besó la mejilla y suspiró. Durante un corto minuto nos mantuvimos allí, sin decir nada, tan solo estábamos, sentíamos, amábamos.
 
   —Te he echado mucho de menos —le susurré al oído, rompiendo el momento.
 
   —Ahora ya estás aquí.
 
   No necesitamos más palabras. Sabíamos perfectamente lo que queríamos. Judit se desprendió de su vestido azul claro premamá con un elegante movimiento de los dedos en los tirantes. Sonrió. No ella, con sus carnosos labios, sino su cuerpo desnudo, me esperaba. El romanticismo florecía como una virgen gitana entregada al matrimonio. No esperó. Con la misma delicadeza, me quitó la camisa pegada a mi piel por el sudor. No le importó. Luego desabrochó el botón de los pantalones que, al instante, fueron absorbidos por la gravedad. Tierno, sutil, espiritual, amoroso. Todas esas palabras se desvanecieron cuando se arrodilló, tiró de mis calzoncillos atrapados en una descomunal erección y empezó a chupármela como si estuviera poseída, como si tuviera prisa para que me corriera en su boca. Parecía una puta, joder. Y preñada. Me encantaba. Ese lado salvaje de Judit era parte de su encanto, de su ser. Estuve a punto de correrme, pero entonces se detuvo, me miro con esos ojos infinitamente azules y se dio la vuelta para ponerse de espaldas a mí, a cuatro patas.
 
   —Fóllame, Marcus.
 
   Obedecí. Ella quería, y yo no iba a decepcionar al amor de mi vida, a la madre de mis hijos. Aquellos segundos de tregua mientras me acercaba con mi polla para penetrarla, dieron a mi próstata tiempo para retener la contracción del orgasmo. Entonces lo vi. Era diferente. Al coño de mi mujer parecía que le hubieran dado metanfetaminas. Estaba hinchado, deformado, había perdido aquella forma vertical y estrecha para tornarse un puto mejillón mutante. Ella lo sabía. Estoy seguro. Sabía que esa cosa de ahí abajo iba a producirme algún reparo. Me quería tanto que no dudó ni un segundo en decírmelo:
 
   —Por el culo, por favor. Fóllame el culo, cariño.
 
   Aquello duró lo que tenía que durar. La semana en Madrid había sido dura, demasiadas horas en el laboratorio impidieron un buen equilibrio corporal. ¿Qué iba a hacer? Era un hombre solo, fuera de casa y con necesidades fisiológicas. Y un cobarde para gastarme cien pavos en una escort. Lo mío eran las pajas. Normalmente me masturbaba tres o cuatro veces a la semana. No obstante, en esos siete días estuve ausente; ni una puta erección. Mis huevos estaban a reventar de bichitos con ganas de fiesta, y el tiempo de aguante se había reducido un treinta por ciento. El estrecho, jugoso y placentero agujero del culo tampoco ayudó a manejarme con los tiempos. No tardé en correrme sobre sus esponjosas nalgas mientras me aferraba en ellas con las manos. Los espasmos orgásmicos duraron más de lo habitual, casi tanto como el acto en sí. Fue extraño, sucio y placentero. Estaba seguro de que ninguna de esas putas de catálogo que mi hermano se follaba —alguna de ellas salía en algún programa del corazón— hacían lo que mi amada, cariñosa, cerda y profesional esposa me proporcionaba gratuitamente. Si todas las mujeres fueran como Judit, las putas tendrían que buscarse otro trabajo. Después de aquel esporádico y frenético acto sexual, nos tumbamos en la cama boca arriba, desnudos, sudados, salados, saciados. No dijimos nada. Volvimos a repetir el mismo ritual del pasillo. Tan solo nos dedicamos a estar, a amarnos. Creo que Judit se durmió. No profundamente, pero sí lo suficiente para no notar mi mano acariciar la sedosa piel de su barriga. Mi pequeño hijo pareció notar mi presencia y respondió con alguna patadita. Pronto estaría en el mundo, pronto lo tendría en los brazos, pronto. Cerré un instante los ojos. La felicidad me embriagaba. Mi vida era perfecta, mi mujer era perfecta y, aunque yo no lo fuera, todo lo que me rodeaba me convertía en perfecto. Entonces me dejé abrazar por esa sensación pomposa que me inducía a levitar el alma, cerré los ojos y transporté mis pensamientos, mis recuerdos —puede que fueran mis sueños—... a ninguna parte. 
 
   Ding-dong, ding-don, ding-dong
 
   Era insistente el muy hijo de puto o, en todo caso, hija de su puta madre. No dejó de pulsar el maldito timbre de la puerta. Parecía que le fuera la vida en ello al bastardo. Tuve que vestirme a desgana. Aún tenía la polla tiesa, y mientras caminaba por el pasillo notaba como se humedecían los calzoncillos con las últimas gotas de esperma rezagadas. Abrí la puerta con ganas de zurrar a ese indeseado.
 
   —La señora…
 
   —¡Qué coño quieres! ¡Es que no tienes otra cosa que hacer que ir tocando los cojones por las casas!
 
   Me di cuenta un par de segundos después. El repartidor de pizza fue más educado que yo. El imbécil me pidió disculpas y me entregó la cuatro estaciones que Judit había pedido sin rechistar. Me sentía culpable, pero aguanté mi compostura descarada. ¡El muy hijo de puta se había presentado en el momento inadecuado! Le pagué y, sin pedirle el cambio, cerré la puerta en sus asquerosos morros. Dejé la maldita pizza en la cocina y volví a dirigirme a la habitación. Judit no estaba en la cama, pero me desnudé de todos modos; escuchaba correr el agua en la ducha. Nada más pasar la mampara, ella me sonrió. Lo tenía claro. Yo también sonreí. En el momento en que se arrodilló tuve mi segunda erección. Una mamada de tres minutos fue suficiente para llenarle la boca de leche. El punto final estaba lejos de ese momento. Mi señora me obligó a comerle el coño bajo los chorros de agua tibia. Y así lo hice. Durante media hora me porté como un caballero, como su rey, su empalador, su criado, su amor. No podía desear nada más.
 
   En la cocina nos esperaba la pizza, fría. Cuando salíamos por la puerta, pensé en comprar un perro, uno de esos grandes. Me sabía mal tirar la comida. Además, serviría de compañía en mi ausencia. Lo pensé mejor. Mientras me ponía el cinturón y arrancaba el coche, se me revolvió el estómago. A veces, el puto cerebro se comporta de manera extraña. La imagen de un pastor alemán, el más grande que se podía imaginar, se clavó detrás de mi frente. Me perturbó el alma cuando lo vi acercarse con su lengua rugosa al coño de mi mujer, mientras yo estaba encerrado en el laboratorio.
 
   Más frío. Mucho frío.
 
   —¿Te encuentras bien, mi amor? —me preguntó Judit. No sé cómo lo hacía, pero siempre mantenía esa sonrisa en su rostro, amable, profunda, casi mística.
 
   Tardé unos segundos más de la cuenta en responder. Sabía a qué se refería. Mis pensamientos debieron reflejarse en mi rostro con alguna desagradable mueca.
 
   —¿Qué? Sí... No es nada. Estaba pensando en el trabajo.
 
   Casi sin darme cuenta había salido de Zorongo y me disponía a entrar en la N-330, dirección al restaurante La Prensa. Judit no quería salir, prefería estar en casa a solas conmigo. Me costó, pero finalmente la convencí: fue en el momento que se corría en la ducha mientras mis labios succionaban su vagina. Cuesta creer que uno esté hablando con su mujer mientras le come el coño, no obstante, así fue. Ella se merecía lo mejor, todo lo que le pudiera dar era poco, y salir a cenar a unos de los mejores restaurantes de Zaragoza solo era un pequeño tentempié a todo lo que le esperaba.
 
   Al llegar al restaurante, el camarero, que más bien parecía un señor inglés de alto linaje, nos acompañó a la mesa. Judit me dejó elegir. Me decanté por el menú degustación maridado.
 
   —Estás radiante, mi vida. —Sonó a película romántica, pero sonó bien.
 
   —¿Cómo ha ido la semana?
 
   —Si pudiera tenerte cada día a mi lado sería distinto.
 
   —Siempre estoy a tu lado. Lo sabes. Solo tienes que cerrar los ojos y ahí estoy. Te quiero más que a mi vida. Aunque... —Judit ladeó la cabeza y frunció el ceño—. Ahora tendrás que dejar el primer lugar a tu hijo David.
 
   —Eso nunca. —El tono sonó lo bastante sarcástico para entender el auténtico significado de la frase. Judit me acarició las manos y me guiñó un ojo—. Me ha llamado mi hermano.
 
   El camarero trajo el vino. Se produjo un silencio mientras nos servía y esperaba la aprobación. 
 
   —Recuerde traer una botella de agua, por favor. Mi mujer está embarazada.
 
   —Ahora mismo, señor. —Y se fue.
 
   Volví a mirar a mi mujer. Aún después de tantos años, aquellos ojos azulados me hacían perder el conocimiento. La amaba, la deseaba, era parte de mi ser. Eso creo que ya lo he dicho.
 
   —No puede vivir sin ti. Por eso te ofreció el puesto en el laboratorio.
 
   Necesité unos segundos para pensar qué quería decirme Judit. Estaba espeso. Demasiado sexo. Demasiadas corridas. Me estaba haciendo mayor. Me llevé la copa a los labios y saboreé el vino.
 
   —Estaba emocionado. Supongo que no pudo esperar en decírmelo a la vuelta.
 
   El camarero volvió.
 
   —Disculpen. Aquí les dejo el agua.
 
   Otro camarero, vestido con el mismo talante, irrumpió por el otro lado de la mesa. Su forzada sonrisa dejaba entrever unos dientes blanco nuclear que parecían sacados de la misma boca de George Clooney. Dejó los platos con mimo sobre el mantel, y dijo:
 
   —Que aproveche.
 
   Dicen que el dinero no da la felicidad. Mentira. Eso lo dice el desgraciado que no sabe dónde caer muerto y se inventa fábulas contradictorias para matar el ego. Lo que sí puedo asegurar es que cuando todo lo que te rodea es felicidad extrema, el tiempo vuela, desaparece, acelera todos aquellos momentos agradables que eternizarías, como si estuviera celoso, como si quisiera que no recordaras nada de lo vivido.
 
   Judit estaba cansada. Nos fuimos pronto. Llegamos a casa y nos metimos en la cama. No hubo más sexo. Me abracé a ella. Olía a rosas, y no voy a negar que no tuve una erección, pero me contuve. Me limité a acariciar su sedoso pelo y a sentir su aliento en mi cara. Entonces, saltó en su mente, y sus cejas se arquearon.
 
   —En el restaurante. —Se detuvo. Esperaba una respuesta por mi parte que no llegó. Y continuó hablando—. Me dijiste que tu hermano no podía esperar en contártelo, por eso te llamó.
 
   —Sí. Es extraño. Bueno, quiero decir que ha sido muy rápido. Normalmente, un hallazgo así se tarda años, décadas, en conseguir resultados. A Gabriel le temblaba la voz. Ya sabes que es muy efusivo.
 
   —¿De qué me estás hablando, Marcus? No me estoy enterando de nada.
 
   Sí que se estaba enterando. No era tonta. Al igual que Gabriel y yo, Judit se había licenciado en bioquímica. Ahora estaba de baja, pero tenía un trabajo fijo en un laboratorio privado de una empresa de agroalimentación. Sabía de qué hablaba, estaba seguro. Además, aunque no debería, al principio siempre le contaba los progresos. Nunca lo he podido entender: ¿por qué la mayoría de mujeres que conozco —y eso incluye a Judit— tienen la puta manía de intentar hacerte creer que son menos inteligentes de lo que realmente son? Puede que en la nave del misterio Iker Jiménez tuviera la respuesta.
 
   —Gabriel quería dar a conocer al mundo nuestro hallazgo. —No me extendí más, estaba cansado, demasiado como para dar un congreso bacteriológico a mi mujer—. Y ahora a dormir.
 
   —Es fantástico, Marcus. Me alegro mucho, de verdad. Por ti, pero también por Gabriel. Sé que este proyecto era su vida. —Se acercó a la oreja y me susurró— Eres un genio.
 
   —Gracias por los cumplidos, mi vida. Sin embargo, ahora lo único que nos debe importar eres tú y nuestro niño. Todo lo demás son cosas secundarias.
 
   —Esa es una de las razones por las que te quiero tanto. Siempre has sabido establecer un orden prioritario en tu vida. No quiero que me des las gracias, los dos nos merecemos lo que tenemos. Nos lo hemos ganado. ¿No crees?
 
   —Creo que eres la mujer más maravillosa del mundo. Y si allá arriba hay alguien todopoderoso observando: estoy seguro que ha contribuido a que nuestras vidas se cruzaran.
 
   Besé la frente de Judit, subí la manta y me abracé a ella con delicadeza, como si fuera de cristal.
 
   Las dos semanas siguientes a mi llegada procuré que Judit se encontrara cómoda. Su estado no es que fuera delicado, pero estaba a poco de parir nuestro primer hijo y se movía con lentitud; de vez en cuando se quejaba de algún dolor, aunque nunca vomitó ni tuvo nauseas. El tema de cocina, limpieza y todas  las tareas que conllevaba un día laborable en una casa, fueron mis prioridades para que mi amor solo tuviera que preocuparse de sus pensamientos.
 
   No voy a negar que en alguna ocasión (como el último día que estuvimos solos antes de que apareciera mi hermano, atropellando la calma y serenidad de nuestras vidas como un tren de alta velocidad), no sufriera por mi esposa. Esa mañana se sentó en el sofá, frente a mí, ataviada con un pijama azul claro. Soplaba mientras se acariciaba la descomunal barriga, y su cara enmarcaba una angustia que traspasaba mi corazón. No le dije nada, y continué con las tostadas y el café con leche. Pero en ese momento lo supe, la señal estaba clara, al menos para mí.
 
   La melodía de mi teléfono móvil, que se encontraba en el mueble recibidor, sonó insistentemente hasta que saltó el contestador. No escuché nada, mis ojos seguían clavados sobre las pequeñas y delicadas manos de Judit, que no dejaban de masajearse la barriga.
 
   Volvió a sonar, esta vez acompañada de unos golpes en la puerta.
 
   Frío. Mucho frío.
 
   —Cariño, ¿estás bien?
 
   La voz de mi esposa me sacó de la angustia y volví a la realidad. Puede que fuera en ese momento, quizás ya lo sabía, aunque me negaba a confirmarlo: tenía miedo. Una gran espiral de oscuridad me engullía hacia lo más hondo de mis sentimientos. Sin embargo, apuñalé al ego machista que controlaba esa parte de mí y lo acepté. Comprendí que nosotros, los hombres, que nos colgamos esa etiqueta de duros, héroes y salvadores, no somos más que unos cobardes. ¡Joder! Mi mujer estaba a punto de reventar y sentir un dolor inimaginable, y lo abordaba con una serenidad mística. Sus ojos, a diferencia de los míos, no reflejaban terror, sino todo lo contrario, esperaban ese momento con felicidad, aun sabiendo el sufrimiento que tenía que pasar. Seguí pensando en ello mientras me dirigía a la puerta y abría; seguí pensando en cómo nos follamos a nuestras mujeres, en cómo nuestro afán de superioridad nos enorgullece mientras ellas se abren sus piernas y se dejan llenar el interior con nuestra semilla, en cómo nos apartamos y miramos desde lejos sus cambios hormonales intrínsecos, su metamorfosis que parece que las vuelve vulnerables, pero eso es lo que pensamos nosotros, los gallos, los machos alfa, unos caballeros que necesitamos una armadura para poder soportar lo que nuestras mujeres —que algunos llamamos el sexo débil—, aceptan y aguantan con una dulce mirada y una templanza de acero. Solo por eso tenía que quitarme el sombrero. Me di cuenta dónde nos colocaba todo esto a nosotros —malditos ingenuos—, y que el amor era la única llave que abría la puerta hacia la aceptación.
 
   —¡Marcus! ¡Joder, tío! ¡Llevo media hora en la puerta!
 
   —¿Gabriel? ¿Qué haces aquí?
 
   La verdad es que no lo esperaba. Maldita sea. No es que no quisiera a mi hermano, pero no en aquel momento. Siempre llamaba antes de venir, era su obligación. ¿Quién se presenta en casa de uno sin avisar? Y… ahora me cogía descolocado. Estaba pasando un momento extraño, necesitaba sincronizar todos los pensamientos que procesaba mi cerebro de manera autónoma y que se materializaban en el exterior. Necesitaba purgar mis malas acciones del pasado, no es que fuera un criminal ni nada por el estilo, tan solo quería perdonarme por todas las cosas que he pensado, todas las ideologías que he admirado y absorbido como si fueran mías. Mi hijo se merecía un padre, un buen padre. Y mi mujer un hombre digno de admirar y amar hasta la muerte. Y mi hermano no ayudaba en eso. No era mal tipo, todo lo contrario, pero él no había sentido el toque de gracia. Ya me entendéis. Es como si el plexo solar se abriera y entrara un sentimiento nuevo hasta el momento que formateaba el software instalado de fábrica, abriendo nuevos canales de la existencia humana.
 
   —¿Vas a dejarme entrar?
 
   Me mantuve ahí parado, bloqueando la puerta de entrada. Fue un acto inconsciente, pero algo en mi interior me decía que no, que lo echara a patadas de allí, que volviera al agujero de donde había salido. No quería que mi hijo se infectara de la carga efusiva, exorbitante y desquiciada de Gabriel. De pronto, la mano cálida de mi mujer se posó sobre mi espalda y me acarició los omóplatos. Sentí el calor corporal de su cuerpo entrando en mi interior.
 
   —Buenos días, cuñado —dijo Judit, que nunca perdía la sonrisa—. No te quedes ahí, pasa. Tu hermano me estaba preparando el almuerzo.
 
   Gabriel entró. Me empujó con el codo y clavó una mirada sobre mí que, en aquel momento, no supe interpretar. ¿Qué derecho tiene la gente a venir a tu casa, aunque sea familia, y tocarte los cojones? Yo solo quería desaparecer, comprar una isla desierta y vivir con mi mujer y mi hijo, lejos de la civilización, de todo aquello que nos infecta y degrada como personas. Puede que sonara a cobardía el no querer afrontar los problemas cotidianos del día a día. ¿Acaso los monjes budistas no actúan de la misma forma? ¿Y que me decís de las monjas de clausura?
 
   A la mierda.
 
   El día se empezó a torcer, al menos a mi modo de ver. Mi mujer ya no reposaba en el sofá, con la tranquilidad que yo la tenía acostumbrada hacía un par de semanas. Se puso a prepararnos café, y de paso la comida. Las cosas eran así. Mi hermano necesitaba atención, para eso había venido tan precipitadamente, y la mujer, mi mujer, aunque tuviera las piernas hinchadas, el cansancio estremeciendo cada músculo, y una barriga afincada bajo unas tetas que habían doblado su tamaño natural, ejercía el papel que el género masculino había implantado desde el principio de los tiempos. Eso provocaba un hervor en mis entrañas que tenía que dominar, porque si desataba la rabia y el impulso primario, me convertiría otra vez en lo que ya fui. Y eso no estaba en el plan.
 
   —Pareces ausente, hermano —dijo Gabriel, con una sonrisa triunfante enmarcada en su rostro—. Ábreme una cerveza, que voy al baño. 
 
   Ayudé a mi mujer a sacar el almuerzo a la terraza. Esperé a estar seguro de que mi hermano no escuchaba.
 
   —¿A qué coño ha venido? ¿No sabe llamar?
 
   —No te pongas así, mi amor. Es tu hermano. 
 
   —Sí. Ya lo sé. Pero yo quería vivir todo el proceso contigo. Nuestro hijo está a punto de nacer y… Creo que él, ahora mismo sobra.
 
   Judit me miró. Conocía esa expresión. Ya no sonreía. Tampoco estaba enfadada. Era una experta en hablar con el lenguaje corporal.
 
   —Está bien, mi amor. Está bien. —Una bocanada de aire hinchó mis pulmones. Y antes de que pudiera decir nada, Judit volvió a sonreír, y la voz de mi hermano sonó tras de mí.
 
   —¿Dónde está esa cerveza que me has prometido? —Una palmada en la espalda casi me tumbó. Luego se dirigió a Judit—. Ve a por ella, cuñada. Mi hermano y yo tenemos muchas cosas de que hablar.
 
   A eso me refería. El desprecio arrogante hacía mi mujer. ¿Ve a por otra cerveza? ¿Mi hermano y yo tenemos que hablar? Que hijo de puta. ¿Por qué le permito que me falte al respeto en mi casa?
 
   —Escúchame, Marcus. Sé que no tenía que haberme presentado así, de esta manera y sin avisar. Pero no he tenido más remedio. ¿¡Dónde coño estabas, Marcus?! Llevo más de una semana intentando localizarte —dijo Gabriel en voz baja, casi susurrando y mirando constantemente de reojo, hasta que se percata que Judit vuelve con la cerveza—. Entonces, ¿cuándo tienes pensado regresar al trabajo? En el laboratorio no hacen nada más que preguntar por ti, y si ya ha nacido…
 
   —David —dijo Judit, entregándole la cerveza—. Diles que no tengan tanta prisa, Gabriel. Ahora es de mi propiedad.
 
   —Por supuesto —le dijo Gabriel, guiñando un ojo—. Escucha, Judit. Siento haberme presentado sin decir nada.
 
   —No necesitas ninguna excusa para venir a vernos. Las puertas de nuestra casa están siempre abiertas, Gabriel —Judit le devolvió el guiño—. Si me disculpáis, voy a preparar una paella. 
 
   —¿Por qué no salimos? —propuse.
 
   —¡No! No. Casi mejor nos quedamos —dijo Gabriel. Se mostró nervioso, inquieto—. Estoy agotado del viaje. Si no os importa, prefiero quedarme en casa y disfrutar de vuestra compañía.
 
   —Si acaso, esta noche o mañana. —insistí—. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte, hermano?
 
   —No había pensado en nada concreto. Un par de días, quizás. ¿Qué te parece, Judit?
 
   —Estás en tu casa, cuñado.
 
   Judit se perdió en la cocina. Mientras lo hacía, en aquel intervalo de no más de treinta segundos, hubo un silencio sepulcral.
 
   Todo era muy forzado, ambiguo. Al menos para mí. Algo no encajaba. Era como si el autor de la obra hubiera calzado un personaje en concreto para esa escena, fecundando una situación irreal e inverosímil. Pensé que la mente me provocaba, que jugaba conmigo para que creyera que todo lo que me pasaba alrededor era para desequilibrar mi nuevo estado de paz y armonía. 
 
   Necesitaba un psiquiatra. Una camisa de fuerza. Un cuchillo afilado. Una semiautomática con el cargador lleno. Eso último provocó una sonrisa endiablada en mi rostro.
 
   Comimos. Los tres. No hablamos de mucho, cosas superficiales. A Gabriel no parecía interesarle ningún tipo de conversación que conllevara respuestas demasiado informativas. Me esquivó en todo momento y entabló un dialogo con Judit sobre temas relevantes sin importancia. Conocía a mi hermano. Por esa misma razón no entendía su postura. A decir verdad, no entendía nada, estaba descolocado. Era… ¡Joder! Hasta las facciones de su cara me parecían diferentes, incluso sus ojos me miraban de otra manera, con demasiada profundidad, como si buscara algo en mi interior para arrancármelo. 
 
   Judit no se quedó a los postres. Estaba agotada. Se levantó y se fue a la cama. De hecho, a mí tampoco me apetecía mucho, pero Gabriel insistió en tomar café. Era muy persuasivo cuando se lo proponía. 
 
   —¿Y ahora qué? Espero que tengas un buen motivo, hermano, porque no soy imbécil.
 
   No necesité mucho tiempo para darme cuenta. Siempre pensé que Judit era buena persona, inocente, amante del amor. Sin embargo, hay que desconfiar de todo el mundo, aunque el que tengas enfrente sea de tu propia sangre. Gabriel me había dicho que hacía una semana que intentaba localizarme. ¡Y una mierda! Había tenido el teléfono móvil encendido en todo momento. Ni una puta llamada de él. Estaba claro que mentía. ¿Por qué? Me pregunto cómo consiguió entrar en la urbanización. Los de seguridad no dejan pasar a nadie. Aunque Gabriel ya había estado varias veces en mi casa y en la entrada tenías que dar el nombre y la parcela a los guardas, siempre confirmaban con una llamada. Eso no se había producido. Tenía suficientes motivos para llamar a seguridad.
 
   —Ese tono hostil es innecesario, Marcus.
 
   Todo se detuvo. Aquella frase quedó suspendida en un tiempo confuso. Los rayos del sol fueron engullidos por un cielo negro que abarcó la urbanización. La oscuridad se adueñó del comedor, y de mi alma. Y no venía sola. Una decena de relámpagos se estrellaron contra el jardín de mi casa. Los árboles frutales se incendiaron y una de las palmeras se partió por la mitad.
 
   —Solo he venido a ayudarte. No tengas miedo, Dios te mantiene a salvo. 
 
   Cogí mi móvil. No había cobertura. Miré a mi hermano. El muy hijo de puta sonreía, estaba encantado con todo lo que pasaba y yo no comprendía. Parecía disfrutar con mi miedo. No fui capaz de decir nada. Me levanté en busca del teléfono fijo. Nada. No había señal.
 
   —¿Quién coño eres? —dije mientras rebuscaba en el cajón de la cocina y sacaba el cuchillo de cortar jamón.
 
   Otro rayo entró en el comedor, rompiendo la ventana en mil pedazos. Miré por ella un instante, sin dejar de observar de reojo la posición de Gabriel. En el exterior, las casas colindantes ardían, y la gente gritaba, corría, huía de unas sombras que gruñían.
 
   Alguien llamó a la puerta. 
 
   Mi hermano seguía sentado, observando los acontecimientos, impasible.
 
   —No abras, Marcus. Ellos no pueden entrar, si tú no les dejas.
 
   Me fui directo a la puerta de entrada. Ni siquiera miré por la mirilla cuando abrí, blandiendo el cuchillo en alto.
 
   Jorge, el vigilante jurado de la urbanización, estaba plantado frente a mí. Sus ojos se habían tintado con la misma oscuridad del entorno, y su traje inmaculado y bien planchado estaba cubierto de sangre. Avanzó hasta el límite del marco de la puerta, y se detuvo justo en el filo del cuchillo que sostenía en horizontal. Me encontraba en un callejón sin salida, sin saber muy bien qué hacer. Estaba aterrorizado. No comprendía que ocurría. En ese momento un nombre asaltó mi mente para golpearme y hacerme estremecer, aún más.
 
   Judit.
 
   Con todo lo que estaba pasando y no se había despertado. Quería correr en su busca, pero no podía. Estaba atrapado entre Jorge y mi hermano, que apareció por mi espalda para susurrarme al oído.
 
   —Este es tu mundo, hermano. Tú lo has creado. Disfruta de él.
 
   —¡Noooo!
 
   Sentí cómo la rabia se mezclaba con la impotencia, la angustia y la incomprensión bajo el plexo solar. Apreté los dientes con fuerza. Mi mano hizo lo mismo con la empuñadura del cuchillo.
 
   Jorge levantó ligeramente la cabeza. Vi cómo sonreía mientras sus fosas nasales se abrían y olían mi sudor, mi terror, mi sangre. Avanzó hacia mí. La hoja afilada de veintitrés centímetros penetró por el ombligo. Retrasé un paso mi posición.
 
   —¿Por qué lo haces? —me dijo Gabriel—. Son tus hijos.
 
   Quería matarlo, echarme sobre mi hermano y degollarlo.
 
   Jorge abrió la boca y gritó. Sus dientes eran negros, y su lengua se había convertido en un músculo de protuberancias de pus. Acercó su rostro hacia mi yugular. Abría y cerraba la boca, chasqueando unos dientes que buscaban mi carne. No sé cómo fui capaz de someterme a esa carnicería. Puede que lo llevara dentro. Agarré el cuchillo con las dos manos y tiré de la hoja hacia arriba, desde el ombligo hasta la tráquea. Luego retrocedí hasta la puerta que daba al comedor, seguido de cerca por mi hermano, que observaba en primera fila el freak show gratuito. El rostro de lo que alguna vez fue el bueno de Jorge no reflejaba ningún dolor, ni sorpresa, solo curiosidad. Introdujo las manos entre las costillas y abrió el pecho. Entonces cayó de rodillas y dejó de prestarme atención; solo le interesaba el mundo culinario que le había abierto ante sus ojos, y empezó a devorarse con ansia y tesón.
 
   Judit gritó en el piso de arriba.
 
   Mi cabeza estaba a punto de estallar. Mi corazón a punto de reventar. Mi hermano sonriendo, apoyado en la pared. Jorge en el suelo auto-invitado a su propio festín. Mi mujer aullando en el piso de arriba. Y yo sin poder moverme, aterrado por la sensación de bienestar que me producía la muerte, por la incomprensible erección que provocaban los gritos de Judit. 
 
   El llanto de un bebé inundó la casa, revotando en un eco extravagante, malicioso, diabólico.
 
   Miré por encima del hombro de mi hermano. Enfoqué toda mi atención sobre el oscuro hueco de las escaleras. David. Mi hijo David. El mundo se había ido a la mierda. Y me sudaba la polla el motivo. Mi prioridad era salvar a mi hijo, ya daba igual por qué Gabriel estaba allí, si Judit o yo vivíamos, mi prioridad era salvar a David.
 
   —No es buena idea, hermano.
 
   Corrí hasta llegar al primer peldaño. Me detuve un instante, confuso. Otro grito pronunciado de mi bebé me dio las fuerzas necesarias para subir. Al llegar arriba avance el estrecho pasillo hasta llegar a la última de las puertas. Estaba cerrada, y mi hermano se encontraba apoyado en ella.
 
   —¡Marcus!
 
   El sonido estridente de sus palabras me hirieron los tímpanos.
 
   —¡Marcus!
 
   Esta vez caí de rodillas. Solté el cuchillo para taparme los oídos. La vista se nubló. Cerré los ojos con fuerza un instante y los volví a abrir.
 
   —¿Estás bien? ¿Cariño? —me dijo mi esposa. Me puso un trapo mojado en la frente y me dio un vaso de agua para acompañar la pastilla.
 
   —¿Dónde estoy?
 
   Era evidente. Solo tuve que esperar unos segundos para que mi visión enfocara la cama, sintiera el dolor de cabeza y viera el termómetro que mi amada mujer sostenía entre sus finos dedos y que marcaba cuarenta grados. Sin embargo, mi sentido del tacto decía frío, mucho frío.
 
   —Si la temperatura no baja tendremos que ir al hospital —me dijo Judit, sin perder la sonrisa—. Llevas dos días en la cama delirando. Ayer estuvo Juan…
 
   —¿Quién?
 
   —El médico de la urbanización. ¿No lo recuerdas? Me dijo que si en cuarenta y ocho horas seguías así que lo llamara y enviarían a una ambulancia.
 
   —Lo que tú digas, mi vida.
 
   Volví a dormirme. Doce horas después me desperté a media noche. Estaba empapado. A pesar de que Judit dormía plácidamente a mi lado, la desperté.
 
   —¿¡Dónde está?! ¿Judit? 
 
   —¿Quién, mi amor?
 
   —Gabriel.
 
   —¿Tu hermano?
 
   —Sí, Gabriel. ¿Estuvo aquí?
 
   —Vuelve a dormirte, mi amor.
 
   Había sido tan real que mi corazón aún palpitaba más deprisa de lo normal. No pude volver a dormirme. El lado de mi cama estaba tan húmedo que me fue imposible volver a echarme. Era casi la una de la madrugada. Me sentía bien. La fiebre remitió. Bajé a la cocina para tomarme medio litro de agua recién salida de la nevera, y de paso para pasarme un agua. Teníamos dos cuartos de baño, pero me gustaba utilizar el plato de ducha que se encontraba justo a la derecha, nada más entrar por la puerta principal, antes de llegar al comedor. 
 
   Qué sensación tan angustiante. Mis papilas gustativas aún saboreaban el terror de la experiencia vivida, mientras el agua del teléfono de la ducha salpicaba mi cuerpo. Gasté toda el agua caliente del termo. Me lo merecía, pero el frío no desaparecía. Me sequé con una toalla, más áspera que la piel de un jabalí, que luego me enrollé en la cintura. Salí del baño. Mi intención era acostarme desnudo al lado de Judit, pero la puerta de entrada abierta de par en par me detuvo. Me mantuve en silencio, inmóvil, esperando escuchar algún ruido que delatase la posición del posible intruso. Nada ni nadie se movía. Estaba muy oscuro para ver nada, y seguiría estándolo, porque cuando le di al interruptor no ocurrió nada. No tuve más remedio que avanzar los dos metros y medio que me separaban de la puerta de entrada. Antes de cerrarla, saqué la cabeza y miré de izquierda a derecha.
 
   —Ayúdame.
 
   El flujo vibratorio de una familiar voz de mujer rebotó en mi espalda. Casi me cagué en los pantalones.
 
   —¿Gloria? —dije. No me atreví a darme la vuelta. Esperé su respuesta.
 
   —Ayúdame, Marcus.
 
   Su voz se ahogó en un susurro casi imperceptible. Era evidente que estaba sufriendo, aunque también pude haberlo confundido con un placentero orgasmo. Siempre pensé que el tono de voz que produce el dolor y el placer es el mismo. Me di la vuelta.
 
   —¿Qué estás haciendo así?
 
   Gloria se encontraba desnuda. Olía a fragancia de jazmín. Su pelo rubio ondulado caía hasta cubrir sus rosados pechos, su mano derecha masajeaba la prominente barriga con el ombligo salido a causa del exceso de peso de la criatura que llevaba dentro, y con la mano izquierda contorneaba sus húmedos, viscosos y apetitosos labios vaginales.
 
   Era una situación abstracta, pero no por eso satisfactoria. Mis valores sentimentales se evaporaron por una irrefrenable avalancha de sentimientos contradictorios que me empujaban a la poligamia. La toalla enrollada a mi cadera no pudo esconder el intenso bombardeo de sangre que mi corazón empujó hacía mi miembro. Aunque sabía que Judit estaba arriba, y algo en mi interior intentaba impedir que mis manos se alargaran para tocar los deliciosos pechos de Gloria, no pude contenerme. Deseé a esa mujer, como no había deseado nada tanto en mi vida.
 
   —¡No! —grité. 
 
   Cerré los ojos durante unos segundos y me froté la cara. Cuando volví a abrirlos, Gloria ya no estaba. Me sentí aliviado. Aunque mi erección seguía ejerciendo presión, me sentí aliviado. Y avergonzado. No sé de donde salió. ¿Acaso tenía importancia? Judit se encontraba de pie junto a la escalera. Sonreía, como de costumbre. Se acercó a mí. No dijo nada. No dije nada. Nos miramos. Seguía sonriendo cuando me quitó la toalla y me agarró el pene. La seguí, del mismo modo que lo haría el vagón enganchado a la locomotora, hasta la cocina. Luego me soltó, con suavidad, acariciándome el prepucio. Mi esperma se alborotó en el interior de mis huevos, quería correrme entre sus finos dedos. Tendría que esperar. El juego acababa de empezar. No conocía esa faceta de Judit. Era bárbaro pensar que podía follarme a dos preñadas a la vez. ¡Joder! Puede que, con un poco de suerte, esa bastarda que Gloria llevaba en su interior, llegara a chuparme el glande cuando me follara su puto coño de zorra. Me sentí pletórico, macho alfa, rey, dominador, esclavizador, un hijo de la gran puta con mucha suerte. Me encantaba que mi mujer, mi amada, dulce y atractiva mujer fuera una guarra, una puta particular con una amiga igual de asquerosa. Me había tocado el gordo. ¿A quién no le gustaría tener una mujer así? Los ojos se me abrieron como platos, me relamí los labios sin poder evitar que la saliva se escapara por la comisura, el corazón se aceleró y mi polla dejó escapar unas gotas de esperma para lubricar la zona. Estaba preparado.
 
   Los movimientos, los rasgos y los hechos, predominaban sobre las palabras. Judit me empujó con la suavidad de una esclava y me sentó en el sofá. Escupió en la palma de mi mano derecha y me invito a que me masturbara mientras disfrutaba del espectáculo. Entonces, se apartó de mí, lentamente, con la misma sutileza de una geisha, y prestó toda la atención a Gloria, que se encontraba sobre la mesa de la cocina, frente a mí, con las piernas abiertas. Podía ver los pliegues de su coño, húmedos, hinchados, ásperos, a punto de estallar. Deduje que a todas las preñadas, antes de parir, el coño se les convertía en esa masa asquerosamente deforme y que te incitaba a vomitar encima de ella, eso incluía a la dulce Judit que, mientras me miraba de reojo, lamía el abultado clítoris de Gloria y le hacía gemir de placer. Olvidé los pliegues, el vómito, los coños de las putas preñadas, y empecé a masturbarme, con fuerza, del mismo modo que lo haría uno de esos alemanes borrachos que nos tienen Mallorca invadida.
 
   «¿Quién soy? ¿Qué me está pasando?». Preguntas sin respuesta abarcaban mi cabeza. Revotaban como alfileres punzando mis remordimientos. No. Ella me había arrastrado hasta aquí. Judit me lo permitía. Era correcto. No estaba haciendo nada malo.
 
   —Ven, acércate —dijo Gloria—. Quiero que te corras sobre mi vientre.
 
   Miré a mi esposa. Necesitaba un consentimiento que obtuve al instante. Fue ella quien me indicó que me colocara entre las piernas de Gloria. Apunté mi polla a bocajarro sobre el abdomen de Gloria. Me miró. La miré.
 
   —Córrete mi amor —me dijo Judit—. Dale toda tu leche.
 
   Me corrí. Los dos primeros espasmos estocaron la boca de Gloria, el resto, no llegaron a traspasar el ombligo. Entonces, Judit blandió en el aire el mismo cuchillo que yo había utilizado para apuñalar a Jorge en mis pesadillas. Dejó de sonreír. Sus ojos se tornaron negros en todo su contorno. Un movimiento de muñeca fue suficiente para abrir el vientre de Gloria. Ella, más allá de gritar de dolor, me atrapo entre sus piernas, obligándome a quedarme allí a observar.
 
   —Eres un genio, mi amor —susurro Judit—. Eres Dios.
 
   —Sí, Marcus. Somos tus creaciones. Lo que llevamos en nuestro interior no es digno de ti. Es una blasfemia. Queremos tu semilla.
 
   Mis gritos solo sirvieron para avizorar los ojos de esas dos mujeres desconocidas. Luché por salir de allí, escapar del tormento. Fue en vano. Gloria me asfixiaba en el interior de sus muslos sin que pudiera escapar de esa trampa mortal, envuelto entre esperma, jugos vaginales y sangre. Los músculos de mis párpados se desconectaron. Estaba obligado a mirar. Las manos de la que una vez fue mi esposa apartaron con mimo la piel y los músculos abdominales de Gloria. Entonces, sus oscuros ojos más que la misma noche, reflejaron el ansia de la sangre cuando arrancó al bebé de las entrañas de esa mujer que, en teoría, vivía dos casas más abajo.
 
   —¡Por Dios! ¡Judit! ¡Detén está locura! ¡Dios!
 
   El bebé empezó a llorar. 
 
   —Estamos dentro de Dios, mi amor. 
 
   —¡De qué coño estás hablando, Judit!
 
   —Es lo que quieres, ¿verdad? No puede ser de otra manera. Tú lo has creado.
 
   —¡No! ¿Por qué dices eso? ¡No!
 
   No hubo respuesta, pero sí una mirada de compasión antes de que mi amada esposa abriera la boca y se llevara la yugular de ese pobre inocente bebé. La sangre salpicó mi rostro. Era dulce y a la vez amarga. El infierno había caído con toda su rabia sobre mí, y no podía hacer nada. Quería morirme, acabar con la angustia que despedazaba mi ser, terminar con mi cobarde, miserable y agónica existencia. No obstante, el final de aquella atrocidad no parecía estar cerca. Acababa de empezar y yo era la estrella invitada. ¿Por qué? ¿Quién era capaz de exhibir tanto dolor y quedar impune ante Dios?
 
   —¿No es lo que quieres? —dijo Judit, como si estuviera metida en mi cabeza, escuchando mis pensamientos—. Lo hacemos por ti, mi amor. Tú nos lo has enseñado. ¿Por qué rehúyes de tu propia religión? ¿Acaso no servimos con fe ciega a tus enseñanzas?
 
   El bebé no chillaba, pero si se retorcía a cada dentellada mientras era devorado por mi esposa. Cuando terminó de saciar su sed de sangre, le ofreció lo que quedaba a Gloria, que no dudó en meter la cara en el interior de su hija y sorber el regalo ofrecido.
 
   —Yo no soy así, Judit, yo no soy… No hay perdón para esta salvajada. Ni el mismo diablo es capaz de apoyar esta atrocidad.
 
   —Entonces, si tú no eres así, dime, ¿Quién eres? ¿Por qué estás aquí? ¿Ya no me amas?
 
   —Yo…
 
   Sangre. Hedor. Entrañas. Vísceras. 
 
   Confusión.
 
   —¿No crees que antes de amar a nadie tendrías que empezar por amarte a ti mismo, no crees que antes de perdonar a nadie tendrías que perdonarte a ti mismo?
 
   Amar. Perdonar.
 
   Esas dos palabras perforaron mi alma, desgarraron mi mente, se hacían paso hacia lo más profundo de mí en busca de comprensión.
 
   —Te quería, mi vida… Te quiero.
 
   —¿Desde dónde me quieres?
 
   Las piernas de Gloria dejaron de ejercer presión, y quedé liberado. Hubo un silencio escalofriante. Una parálisis temporal, fugaz, dio paso a un entresijo de miradas lejanas, condescendientes, cómplices. Sentí la extraña sensación de que yo era el promotor de la situación, el causante directo de aquella aberración. ¡No! Yo era la víctima. Me habían obligado.
 
   —¿Quema, mi amor? Duele más de lo que esperabas, ¿verdad? Es la culpa, los remordimientos. Pero no sufras, pronto desaparecerá. Ya has visto el camino. La única verdad es el perdón.
 
   Mi mujer movía los labios, pero en realidad no sonaba su dulce y característica voz. Era la mía. Yo hablaba a través de mi mujer.
 
   —¡¿Me estoy volviendo loco?!
 
   —Más bien es una maniobra para alejarte de tu propósito, mi amor.
 
   Judit empuñó el cuchillo con las dos manos, levantó los brazos y dirigió la hoja sobre su ombligo. Volvió a sonreír. La niebla oscura de sus ojos se esfumó para dar vida a su azul predominante.
 
   —Deja ese cuchillo, Judit. ¿Qué vas a hacer? —supliqué. Los ojos se me humedecieron y las lágrimas brotaron con fuerza sobre mis ojos. Lágrimas de sangre.
 
   —¿Es que no es bueno para ti, Marcus? ¿Por qué no lo proteges, mi amor? ¿No es de tu agrado? Nos lo podemos comer, mi vida. No te preocupes. Ya vendrán otros mejores.
 
   La impotencia no me dejó gritar. Me ahogaba en mi propia ansiedad, en mi mierda. Me abalancé sobre Judit antes de que hundiera el cuchillo en mi hijo. Forcejeamos. No podía creer la descomunal fuerza que tenía aquella mujer. Durante un instante dudé de mis posibilidades. No me creía capaz de sostener sus brazos en alto por mucho más tiempo. Y yo sería el culpable de la muerte de David.
 
   —¡Basta! ¡Detente, por favor! —gritó de pronto Gabriel.
 
   Miré a mi derecha. Me sentí aliviado. Mi hermano había aparecido en mi ayuda y sujetaba el cuchillo.
 
   —¡Es tu hijo! ¡Basta, por Dios! ¡Es tu hijo, Marcus! —gritó Judit, desesperada.
 
   El olor a muerte desapareció. La oscuridad fue desterrada por los rayos de sol entrando por todas las ventanas de la casa. Miré a mi mujer. Descolocado. Atrapado en la realidad que mi mente proyectaba al exterior.
 
   El codo de Gabriel reventó mi pómulo derecho. Abandoné la lucha y caí de bruces al suelo.
 
   Silencio. Eterno silencio. Y frío, mucho frío. Observé el cuchillo que mis manos aún empuñaban con fuerza. Levanté la cabeza. Gloria ya no estaba. En su lugar se encontraba mi dulce mujer, de pie junto a mi hermano Gabriel. Sus caras reflejaban la verdad. La mía, locura. Solté el cuchillo. Lloré como nunca lo había hecho. Grité con un profundo sentimiento de rabia e impotencia. La cordura había vuelto a mí como la calma llega después de una tormenta, para enseñarme el devastador efecto. Y luego vino el enemigo más grande del hombre: el miedo. Ese maldito sentimiento ajeno a mí, incontrolable, que está siempre a la espera, como un cáncer, para atacarme en el momento en que las defensas bajan la guardia. El miedo a no poder controlar la situación, mi vida, la gente que te rodea. El miedo que provoca el ego cuando se da cuenta de que has descubierto que tu alma es libre, que no hay nada que controlar y que él, el maldito ego, no es inmortal como tú, él solo es carne, material, físico.
 
   —Lo siento.
 
   Son las únicas palabras que salieron de mi boca. Quería expresarme, decir lo que sentía.
 
   Judit se arrodilló a mi lado. Me abrazó con fuerza mientras lloraba con un sentimiento desgarrador.
 
   —Apártate de él, Judit. —Gabriel la cogió del brazo y me arrebató de mi lado lo que más quería en el mundo—. Ha intentado matarte.
 
   —¡No! ¡Necesita ayuda! —gritó Judit, desesperada.
 
   De repente, todo se había vuelto en mi contra. La vida que más anhelaba, la felicidad que intentaba proyectar a mí alrededor se desmoronó por causas incomprensibles a mi razón. No servía de nada llorar, ni el llanto de mi corazón. De nada. El error era irreparable, lo sabía. No era de confianza, no valía nada, era un monstruo sin compasión que lo único que se merecía era una muerte lenta y agónica para purgar mis pecados, y aun así no sería suficiente.
 
   —Es tarde para él, para todos —dijo Gabriel.
 
   —Es tu hermano. Es mi marido. Solo necesita ayuda. Necesita que le perdones, como yo lo he perdonado.
 
   Abracé esa palabra como si fuera mía. «Perdón». Judit no paraba de decirlo a voces: «¡Te perdono! ¡Te perdono!». Quería borrarlo todo, empezar de nuevo.
 
   «Yo no soy así». Me estuve repitiendo esa frase una y otra vez.
 
   —Eres una necia, Judit. ¿No te das cuenta de lo que está pasando? ¡Mira a tu alrededor!
 
   Oscuridad. Infinita oscuridad. La noche volvió a alcanzar la urbanización.
 
   Definitivamente me había vuelto loco. Pero parecía tan real que me negaba a que me encerraran en un manicomio. El dolor al menos lo era. Me levanté del suelo y me abracé a Judit. Quería protegerla de todo aquello. Mis sentidos visuales y auditivos tenían que hacer un gran esfuerzo para captar el escenario que se presentó de repente, sin previo aviso, sobre mí.
 
   Una docena de hombres del cuerpo especial del ejército estaban apostados en cada una de las ventanas del comedor. El ruido de las armas que disparaban a bocajarro sobre la gente que intentaba penetrar en el interior era ensordecedor. Mi hermano empuñaba una pistola. Nos gritaba, nos decía que abandonáramos el salón y subiéramos arriba. Obedecimos. Un par de soldados nos escoltaban cuando la puerta de entrada cedió, atrapando al sargento Ramón. Una de esas cosas aulló y penetró en el recibidor. Entonces vi realmente a qué estaban disparando. Esos seres de ojos oscuros, piel pálida, y que babeaban bajo los efectos de una cólera incontrolable en busca de sangre humana, eran mis vecinos, mis amigos de la urbanización. En concreto, ese que saltó sobre Ramón y le abrió el tórax en busca de sus órganos, era Pedro, el dueño del bar. Los soldados que nos escoltaban tuvieron que vaciar un cargador para abatirlo. Actuaron deprisa. Sacaron el cuerpo del maldito al exterior mientras otro soldado los cubría. Era demencial. Judit gritaba y yo no podía hacer nada para paliar su terror. Estaba fuera de mi alcance, de mi control. Puede que siempre hubiera sido así. De pronto, el sargento Ramón abrió los ojos. Uno de sus pulmones asomaba por las costillas, pero eso no le impidió saltar sobre su compañero y arrancarle la cabeza.
 
   —¡Arriba!
 
   Gabriel nos empujó por las escaleras, armado con aquella pequeña pistola que no iba a detener a nadie. Nos encerramos en el dormitorio de matrimonio. 
 
   Era el fin. Abajo se escuchaban los gritos de los soldados, disparos, aullidos. El infierno en la tierra.
 
   —¡Te lo dije, Marcus! ¡Es culpa tuya! ¡Te dije que teníamos que hacer más pruebas! —gritaba mi hermano, atrancando la puerta de la habitación con el peso de su espalda.
 
   —¿De qué estás hablando?
 
   —Estás enfermo.
 
   Judit se retorció de dolor. Se abrazó a la barriga y su coño explotó en una cascada de agua.
 
   —Ya viene, Marcus. Nuestro hijo ya viene.
 
   De pronto, silencio. No más disparos, no más gritos. Dolor. Mucho dolor.
 
   Unas manos atravesaron la puerta del dormitorio. Gabriel no tuvo tiempo a reaccionar y su cabeza quedó atrapada entre los dedos de ese ser. Disparó. Sentí que la cara me quemaba y mi oreja saltó en pedazos sobre la colcha de la cama. Un par de manos más atraparon la cadera de mi hermano y tiraron de él. No hubo tiempo para gritar. Su tronco superior se desgarró y desapareció bajo una masa de seres hambrientos en el pasillo, dejando sus piernas en el interior de la habitación.
 
   —No dejes que se lo lleven. Impídeselo —suplicó Judit entre sollozos. Luego se echó en el suelo, desgarró sus bragas blancas bajo el camisón y empujó mientras gritaba.
 
   Toda la urbanización Zorongo estaba allí, incluso los soldados de elite españoles. Por desgracia, mi hermano no pudo presenciar el milagro de la vida. Su carne debía estar sabrosa: no quedó nada de él. Esos malditos seres penetraron en la habitación. Silenciosos. Se agruparon a nuestro alrededor. A la espera. Ni tan siquiera me prestaron la mínima atención. Mi Judit, mi eterno amor era el personaje a seguir, a idolatrar. 
 
   —¡Ahhhhh! ¡Ya viene, Marcus! ¡Nuestro hijo ya está aquí!
 
   De nuevo, confusión en todas las direcciones. Mi perplejidad ante todos aquellos seres que nos rodeaban, de sus caras, de su pasividad, de su endiablado control de su instinto primario rasgando sus almas, de su organización sin precedentes esperando órdenes, fue aplastada, nublada por mi regeneración celular: mi oreja volvía a estar en su correspondiente lugar. Aquello marcó un antes y después. Ya nada tenía importancia. Ni la muerte de mi hermano, ni mi esposa pariendo ante Zorongo. Nada. Solo Yo.
 
   La cabeza de David asomó por la vagina de Judit. Me coloqué entre sus piernas.
 
   —Empuja, mi amor. Todo terminará pronto.
 
   Unos recuerdos no muy lejanos pasaron detrás de mi frente, nublando mi visión:
 
   Gabriel mete la mano en una jaula y agarra un mono por el cuello. Borroso. Con un bisturí disecciona una de sus extremidades y, sin soltarlo, yo le introduzco la cepa de la bacteria con una jeringuilla. Borroso. Gabriel cierra la jaula y esperamos. No mucho. Sonreímos. La extremidad del mono se regenera. Borroso. Estoy solo. Me inyecto la cepa. Borroso. El mono no come. Borroso. A falta de sangre el mono se devora a sí mismo. 
 
   Mis ojos volvieron a captar toda la esencia de Judit. Sudaba. Olía a sangre fresca, y eso me reconfortaba. Tuve una erección mientras atrapaba la cabeza de David y lo extraía del vientre de esa puta. Zorongo aulló ante el hijo de Dios, ante mí. Luego, los invité al festín. Una parte de mí empujó unas lágrimas sobre un rostro que ya no le pertenecía, una parte de mí clamó por el perdón, una parte de mi fue devorada para que el ser superior que corría por mis venas tomara el control. Y esa parte de mi dejó de llorar para enmarcar una amplia sonrisa satisfactoria, y observó mientras abrazaba a mi sucesor.
 
   —¿Por qué, Marcus?
 
   Los gritos de agonía de Judit hubieran devastado la moral de cualquier ser humano, pero para nosotros se había convertido en toda una melodía.
 
   —Porque el amor que él sentía por ti, yo nunca podré dártelo.
 
   —Marcus, mi amor…
 
   Sus palabras se desvanecieron. La delicada piel de Judit cedió a los mordiscos de mis hijos, que la devoraron lentamente, saboreando a la reina caída.
 
   El frío estaba desapareciendo. Eso era. Había encontrado la llave que abría la conexión de mi ser en uno solo. Siempre lo tuve en frente de mí. O quizás… Dudé. Pero daba igual lo que pensara. El engranaje siguió girando. Ese calor desconocido empezó a penetrar en los dedos de mis manos. Se extendía paulatinamente hacía mis antebrazos. La vista se me nubló un instante, el suficiente para que no viera como las moléculas de mi hijo David se descompusieran, y desapareciera de entre mis manos mientras aún seguía escuchando su llanto. 
 
   Más calor, mucho calor.
 
   Grité. De mi boca no salió nada. Escuché. En mis oídos no entró nada.
 
   Más calor, mucho calor.
 
   La oscuridad fue aplastada por nuestro astro rey que nos proporciona la vida. Solo que a mí me estaba matando. Mis hijos aullaron por última vez. Sus miradas buscaron la compasión sobre mí mientras se desintegraban en una nube de polvo negra, dejando los restos de mi amada Judit esparcidos por todo el suelo.
 
   Calor. Dolor. Culpa. Perdón y, finalmente, comprensión.
 
   La habitación se fundió en un fuego de colores que zigzagueaban como si fueran dragones psicodélicos. El cielo, la tierra, arriba, abajo, derecha, izquierda, el todo, la nada, se desmoronó ante mi impotencia, fue absorbido hacia un punto de luz que se tragó el error, la rabia, la ira, la maldad, incluso las bacterias que dominaban cada núcleo celular de mi materia abandonaron la lucha.
 
   Calor.
 
   Quedé despojado, vacío, materia, limpio, purgado de toda agresión externa que contribuía a formar la personalidad, como si acabara de nacer. Era pura inocencia.
 
   Estuve perdido en ninguna parte, hasta que una explosión de luz me trajo de vuelta, esta vez, a la realidad. Me encontraba encajado en un habitáculo acolchado. La puerta se abrió, expulsando una fría nube blanca del interior. Me mantuve un tiempo prudencial sin moverme. La cabeza me daba vueltas y mi cuerpo estaba entumecido. Descolocado: esa era la palabra adecuada en esa situación. Mis pensamientos eran nulos, mi cerebro era incapaz de formular pregunta alguna. Todo estaba en silencio, y una profunda soledad me invadió. Me moví, muy lentamente, y salí de la cápsula. Me costaba recordar mi existencia, de donde venía y menos a dónde iba. Aquellos minutos perdido en la zona negra de mi cabeza me produjeron ansiedad. Soledad. Pero entonces, unas electrizantes punzadas se clavaron en mi materia gris. Ese lugar me era familiar. Estaba todo revuelto, como si el epicentro de un terremoto hubiera tenido lugar allí. Un embudo de decantación y un par de refrigerantes de serpentín seguían en pie sobre una mesa recubierta de líquidos, todo lo demás se esparcía por el suelo del laboratorio hecho añicos. Reconocí todo aquello como si fuera mío. ¿Por qué? Entonces escuche una voz tras de mí.
 
    
 
    
 
   Me llamo David, y donde termina la historia de mi padre, Marcus, empieza la mía. No puedo determinar la certeza de lo ocurrido antes de mi nacimiento, tampoco estoy interesado en que creáis nada de lo que os voy a mostrar, me importa una mierda, porque a estas horas la humanidad ya debe estar perdida. No creáis que porque tenga nueve años soy un cabroncete inocente que no se da cuenta de lo que pasa a mi alrededor, soy más maduro que la mayoría de vosotros, y sé utilizar una escopeta recortada de doble cañón.
 
   Mi vida se fue al traste un año antes de que yo naciera. Todo quedó documentado por mi mentor, amigo y único padre, Gabriel. En estas páginas que he leído cientos de veces se encuentra toda la información necesaria. Si algún día alguien llegara a leerlo y todo volviera a la normalidad, que dudo mucho, espero que sirva de lección para corregir futuros errores de falsas promesas y grandezas egocéntricas y destructivas.
 
   —¿Necesitas ayuda?
 
   Marcus se da la vuelta. A unos tres metros, yo lo miro con cara de pocos amigos. Desconfía. Parece lógico no lanzarse a los brazos de un desconocido. Prudencia. Eso es lo que debe pensar mi padre, sobre todo cuando empuño una recortada de doble cañón más grande que mis enclenques brazos.
 
   —¿Quién eres? —pregunta, alzando los brazos.
 
   No obtiene respuesta por mi parte. Avanzo un par de metros y levanto el arma.
 
   —No pasa nada, muchacho, ¿de acuerdo? No soy tu enemigo. ¿Sabes dónde estamos?
 
   —Esta es tu última parada. Fin de trayecto.
 
   Le encañono a la cara, deslizo el dedo en el gatillo y le lanzo una libreta tamaño DIN A4.
 
   —Léelo.
 
   —¿Qué?
 
   —Ya me has oído.
 
    
 
    
 
   Diario de Gabriel
 
   04/04/3026
 
   Hoy es un gran día. Mi hermano Marcus y yo hemos sido seleccionados de entre miles de candidatos para trabajar en la nave de investigación Dios. No sé a quién se le ocurriría el nombre, pero me siento parte de ese ser omnipotente. ¡También somos creadores!
 
   Dios cubre una órbita alrededor de la madre Tierra. Dicen que desde allí arriba, el planeta se ve de distinta manera, más hermoso. Tendremos tiempo para comprobarlo. Cada cinco años, aterriza en la base 503/35, situada en el desierto de los Monegros, para relevar al personal. Y no solo el científico, también pilotos, oficiales, profesionales de hostelería, limpieza, electricistas, mecánicos… Tengo entendido, que en el interior de Dios viven unas treinta mil personas, es alucinante. Lo bueno de todo esto, y me alegro por mi hermano, es que la familia puede acompañarte en el trayecto mientras dura el contrato con la empresa. Sin ese incentivo, la mitad de los empleados declinarían el trabajo, estoy seguro. Mi hermano hubiera sido uno de ellos. Desde que conoció a Judit, su esposa, no se separa nunca de ella, y menos todavía para aceptar la oferta. No puedo ser más feliz.
 
    
 
   06/06/3026
 
   Nos estamos instalando. Llevamos dos días en la nave. Todavía estamos en la Tierra. Nos han asignado una habitación a cada uno. Son más grandes que mi casa. Aquí no reparan en gastos. La nave es muy luminosa y el blanco es el color predominante en cada rincón. Da sensación de limpieza y amplitud, está genial. 
 
   Judit no se encontraba muy bien. Se ha quedado en la habitación. Marcus y yo hemos ido a inspeccionar el terreno. Nos han dado un par de días más hasta que empecemos a trabajar. Supongo que es por la adaptación. No tengo palabras para describir lo que he visto ni memoria para recordarlo. Es increíble la capacidad del ingeniero para crear semejante nave. Supongo que ellos deben pensar lo mismo de nosotros cuando jugamos con el ADN.
 
   Hemos andado varios kilómetros, y en ningún momento he tenido la sensación de estar encerrado. La estructura de la nave evita cualquier espacio reducido. Los techos emulan el cielo, y las paredes digitales enmarcan paisajes que varían según la estancia en donde te encuentras. Más que una nave de investigación, parece un gran centro comercial y deportivo. Existe piscina climatizada, pista de pádel y tenis, campos de golf y de fútbol, gimnasio, por no mencionar todas las tiendas de ropa, juguetes, accesorios y…, qué sé yo. 
 
   —Mira. ¿Has visto eso Gabriel?
 
   Marcus me ha señalado un centenar de niños de diversas edades que se dirigían a la puerta de una escuela. Todos ellos iban acompañados por unas señoritas de uniforme, que nos han saludado al pasar por delante de nosotros. 
 
   —Sí, es enorme. Seguro que también hay guardería —le he contestado. Luego le he dado una palmada en la espalda y nos hemos echado a reír.
 
   —Judit está embarazada.
 
   Me lo ha soltado así, sin más.
 
    
 
   12/06/3026
 
   Estoy emocionado. Tenían razón, desde aquí arriba la Tierra se ve muy hermosa. El trabajo es gratificante. Marcus y yo estamos al cargo de un proyecto… No debería hablar de ello. En nuestros contratos, existe una cláusula de confidencialidad. Nada de lo que se lleva a cabo en estas instalaciones puede salir al exterior. Incluso después de los cinco años, una vez en la tierra y aunque no trabaje para ellos, mis labios deben permanecer sellados. El incumplimiento por mi parte de dicho acuerdo puede acarrear penas de prisión muy elevadas. No hay que jugar con esta gente, ellos dominan el mundo, mueven el dinero. 
 
    
 
   26/11/3026
 
   Mi hermano y yo hemos estado muy liados desde que llegamos. Estamos muy involucrados con el proyecto Expansión, así lo hemos bautizado. Cada vez pasamos más horas en el laboratorio. Nunca hemos estado tan unidos como ahora. Desde las seis de la mañana hasta casi a media noche juntos. Casi es un milagro que no nos hayamos matado ya, pero todo dejó de tener importancia desde que nos dieron la responsabilidad de este magnífico proyecto. Hay mucha gente que apuesta por nuestro talento, por eso estamos aquí, nos lo hemos ganado a pulso. Aunque también me he dado cuenta de que es lo único que nos importa, le damos demasiada importancia al trabajo; incluso Judit ha quedado en un segundo plano fuera de nuestras vidas. Estamos a nada de conseguirlo. Eso es lo verdaderamente importante. Después, todo volverá sobre su cauce y podremos saborear el éxito que tanto anhelamos y, ya no por el dinero, sino por orgullo y respeto. Puede parecer un poco egoísta, sin embargo ahora mismo es lo que siento. Me debo a mí y a nadie más.
 
    
 
   25/12/3026
 
   Hoy he visto a Judit. Está cambiada. Joder. Cuando he visto su barriga me he dado cuenta del tiempo que hace que no nos vemos. Sé que estoy demasiado involucrado con Expansión, y de algún modo inconsciente, mi hermano es arrastrado por mi carisma. Me siento mal por ello, pero no puedo evitarlo, ahora no puedo detenerme. Me hubiera gustado pedirle perdón. Sin embargo, una parte de mí se ha negado a hacerlo. Soy un imbécil.
 
    
 
   02/01/3027
 
   Volvemos al trabajo finalizadas las fiestas. La Navidad es una lacra que me consume y me ahoga en un estúpido sentimentalismo. Si hubiera sido por mí… Marcus me lo pidió por favor. No pude negarme, ni por él ni por Judit. Al fin y al cabo eran mi única familia. Si no lo hacía por ellos, ¿por quién sino? Tengo que reconocer que me ha ido bien descansar. El cerebro necesita un tiempo para generar ideas. ¡Ah! Me han hecho padrino de David, así se llamará mi sobrino.
 
    
 
   05/02/3027
 
   Ya lo tenemos. No tengo palabras. Somos los putos amos. El proyecto Expansión llega a su fin a falta de algún que otro retoque. No voy a adjudicarme todos los méritos, y mi hermano tampoco, de eso ya se ocupará la prensa. Por mi parte, tendría que darle las gracias a los científicos de los cinco años anteriores que llevaban trabajando en el proyecto: sin sus errores y aciertos no lo hubiéramos podido conseguir en tan poco espacio de tiempo. A la mierda con los protocolos. Una de las filiales de nuestra empresa se dedica a recoger todas las rocas que caen del cielo. Nosotros nos dedicamos a estudiarlas y analizamos si existe algún tipo de vida. Por lo que me han contado los compañeros de laboratorio —si tengo que ser sincero, me lo ha dicho Marta, que por cierto me tiene loco— hace aproximadamente seis años descubrieron una bacteria alienígena. Ahora es mi bacteria, la bacteria de Marcus, porque hemos conseguido modificarla. Sus cualidades van a cambiar la perspectiva que tenemos del mundo. Mañana vamos a hacer la prueba definitiva antes de probarlo en humanos.
 
    
 
   07/02/3027
 
   Acabo de entrar en mi habitación. Son las tres de la madrugada. Estoy cansado, pero antes de dormir —creo que voy a hacerlo una semana seguida— quiero dejar escrito nuestro éxito, después de estas magnificas cuarenta y ocho horas. Sé que no tendríamos que hacerlo, no obstante, alguien tiene que ser el primero. Yo he dormido uno de los monos que tenemos en las jaulas. Marcus se ha ocupado de amputarle el brazo. Los demás monos se agitaban y gritaban cuando Marta le ha inyectado la bacteria modificada. Después de eso, hemos tenido que esperar. No sabíamos cuánto tiempo tardaría en hacer efecto. En realidad, ninguno de nosotros estaba seguro de que funcionara. A las veinte horas casi habíamos perdido esperanza alguna. Se reflejaba en nuestras caras. Pero de pronto, ¡zas! ¡Ahí estaba! Aún no me lo creo. Los tejidos han empezado a regenerarse. En el espacio ocupado por la nada han aparecido los músculos, venas y tendones, formando el minúsculo miembro peludo del mono. Aún queda mucho por hacer, pruebas por concluir, sin embargo, doy por concluido mi trabajo. Ahora, darlo a conocerlo a la gente, a un mundo que cambiara su modo de vida, les toca a otros.
 
   Por otra parte, y cambiando de tema, tengo miedo. Creo que me he enamorado, porque mi corazón me empuja por caminos que mi razón no domina. Hoy, después de sorprendernos con el experimento, me he encontrado con Marta en el pasillo de los lavabos. No voy a detallar lo ocurrido. Hemos hecho el amor. Cruzar la línea que separa el juego sexual de una relación estable es lo que me angustia. No estoy seguro de ser capaz de afrontar ese reto. Pero eso no lo sabré hasta que no desaparezca el instinto primario que me hace perder los sentidos, y vea más allá de ese velo que crea el salto de hormonas desquiciadas que conocemos con el nombre científico de amor.
 
    
 
   08/02/3027
 
   Mi hermano se ha vuelto loco. No entiendo qué le ha llevado a hacer una cosa así. Sobre las cuatro de la madrugada Judit ha llamado a mi puerta.
 
   —Hola, Gabriel. Pensé que Marcus estaría contigo. Nos fuimos a dormir. Me he despertado a vomitar, y cuando he regresado a la cama no estaba.
 
   —No. Y la verdad es que no sé dónde puede estar.
 
   —Estaba muy excitado con esa prueba del mono.
 
   Entonces Marta ha aparecido. Venía corriendo del laboratorio. Sudaba mucho, y su cara desencajada había perdido su sex-appeal.
 
   —¡Ayúdame, Gabriel! ¡Es Marcus! ¡Corre, corre!
 
   No he tenido tiempo de preguntarle nada. Además, su histeria tampoco hubiera servido para desvelar ninguna pregunta. Judit me ha seguido todo lo deprisa que su barriga le ha dejado, hasta llegar al laboratorio.
 
   Marta se ha apartado a un lado. Su papel había finalizado y se restregaba con fuerza la cara con las dos manos mientras lloraba. Judit se ha quedado detrás de mí, en el mismo umbral de la puerta. Sus ojos buscaban una respuesta que su mente no encontraba.
 
   —¿Qué estás haciendo, hermano? —le he preguntado con una calma inusual en esa situación.
 
   No he sabido qué hacer, nadie de nosotros lo sabía. Los cuatro dedos de la mano izquierda de mi hermano se encontraban sobre la mesa de aluminio. He supuesto que se ha administrado anestesia local, porque no parecía sufrir dolor, todo lo contrario: se paseaba por la estancia con una sonrisa dibujada en su rostro y el brazo en alto, a la altura de nuestros ojos para que pudiéramos observar la atrocidad de un hombre desquiciado, entregado a su trabajo.
 
   —No podemos esperar, Gabriel. Nosotros lo hemos descubierto. Tengo la obligación de hacerlo. ¿No lo entiendes?
 
   Entonces me he dado cuenta de lo involucrado que estaba mi hermano en el proyecto. Qué ciego he estado. No podía esperar algo así. Ha ido demasiado lejos. Pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás.
 
   —Marcus, mi amor. 
 
   —No pasa nada, cariño. Esa cámara de ahí lo está grabando todo. Voy a colgarlo en la red, y en pocas horas el mundo conocerá nuestra obra. ¡Mirad y sed testigos!
 
   Marcus ha caído arrodillado. Sus ojos han sido engullidos por la oscuridad, mientras mantenía el brazo en alto.
 
   —¡Mirad!
 
   Ante la perplejidad de todos, los dedos de Marcus se han regenerado. He visto como los huesos se formaban y eran envueltos por los tendones, la carne y finalmente la piel. También he visto como los ojos de mi hermano volvían a su estado natural. Sin embargo, algo en él había cambiado.
 
   —¿Quién más sabe esto? ¿Os ha visto alguien? —le he preguntado a Marta.
 
   —Nadie. Estamos solos, Gabriel.
 
   —¿Qué más da, hermano?
 
   Judit estaba atónita, y Marta la seguía de cerca. Yo no soy un héroe, no obstante alguien tenía que reaccionar con rapidez. He bloqueado las puertas para que nadie pudiera entrar ni salir. Luego he tirado la cámara al suelo y la he destrozado con un pisotón. Esperaba la reacción de Marcus. Dos puñetazos lo han dejado sentado en el suelo. Alguien tenía que controlar la situación.
 
   —Espero que lo que ha pasado aquí se quede aquí. Si alguien se va de la lengua estamos jodidos. Nos arruinarán las vidas y acabaremos durmiendo en la calle o, lo que es peor, en alguna celda. —Todos han asentido con la cabeza; incluso mi hermano, que parecía haber entrado en razón—. No vamos a hacer un drama de todo esto ni a echarnos la culpa unos a otros por no ver lo predecible.
 
   Judit se ha abrazado a su marido.
 
   —Lo siento. Ya estoy bien —ha dicho Marcus. Luego ha sonreído y me ha guiñado un ojo—. ¡Funciona! ¡Ja, ja, ja! ¡Funciona, Gabriel!
 
   —Eres un idiota, ¿lo sabes? —ha dicho Judit—. Madura de una vez, Marcus, vamos a tener un hijo.
 
   —Sí, sí, sí, funciona. Sin embargo, no sabes los efectos secundarios —le he dicho.
 
   —El mono está en perfecto estado, Gabriel. Míralo tú mismo.
 
   Tenía razón. Aunque aún era pronto para dar un veredicto. Esto es una locura, mi propio hermano de conejo de indias. 
 
   —Ahora quiero que os vayáis todos de aquí, sin hacer ruido. Yo me quedaré a recoger este desastre. Mañana a primera hora te quiero aquí, Marcus. Y sin rechistar. Quiero hacerte pruebas. Sabes tan bien como yo que si no fueras tú, te pondría en cuarentena.
 
    
 
   05/09/3034
 
   Después de siete años, me he atrevido a abrir estas páginas para ponerme a escribir. Es el único legado que puedo dejarle a David, a la humanidad. Quiero que sepa la verdad para que algún día, cuando se convierta en un hombre, pueda ser libre.
 
   Marcus, hermano, una cosa no voy a negarte: al igual que Jesucristo, has conseguido poner a cero el reloj cronológico de la humanidad. Maldito hijo de puta. A pesar de todo, te perdono.
 
   Puedo asegurar que aquella noche fue la primera de una era en la que la humanidad se sumergiría para no volver a emerger nunca más. La bacteria modificada que Marcus se administró funcionaba, no había duda: vimos cómo se regeneraban sus dedos. A la mañana siguiente, mi hermano acudió dos horas más pronto al laboratorio, tal y como le había ordenado. Todas las pruebas que le hice obedecían los patrones lógicos del genoma humano. No me di por convencido. Lo tuve en observación una semana más. Finalmente desestimé cualquier trastorno genético. Me equivoqué. Recuerdo que era domingo. Normalmente no trabajamos, no obstante, a cada uno de nosotros nos toca estar de guardia una vez al mes. Ese día me tocó a mí. Uno de los guardias de seguridad me llamó. Acudí al laboratorio. Sé me paso. ¡Joder! El mono. El maldito mono al que le habíamos administrado la bacteria estaba suelto y había destrozado la jaula de otro mono para meterse dentro y devorarlo vivo. Aún escucho como gritaba, y veo sus ojos negros, los mismos que dominaron a mi hermano el día que se inyectó. El guardia no tuvo más remedio que disparar a todos los monos. Llamé a mi hermano y acudió de inmediato. Le conté lo sucedido. Él no quería creerlo, se puso a la defensiva. Estaba claro que habría que tomar medidas drásticas. Ya no podía seguir escondiendo todo aquello, tenía que informar a las autoridades. No lo hice. El guardia, por supuesto, no sabía nada, le dijimos que la posibilidad de una infección de rabia era elevada. Entre los tres metimos los cuerpos en bolsas y los llevamos al crematorio. Caso cerrado. Marcus me prometió ponerse a mi disposición, no se opondría a ninguna prueba. Le hice prometer que se pondría en cuarentena, hasta que estuviéramos seguros. No sé negó. A cambio, tuve que concederle una última cena con Judit. Me parecía correcto.
 
   Fue un error.
 
   Los sentimientos interfirieron en esa decisión. Caí en la estúpida farsa sentimentalista de mi corazón. No vi la verdad hasta llegar al postre. Ese día había overbooking, lo recuerdo perfectamente. Estábamos sentados en una mesa en el centro del restaurante. Casi tenía que chillar para que mi hermano y Judit, sentados frente a mí, pudieran escucharme. Entonces lo vi. Los ojos de Marcus se sumieron en una profunda oscuridad. Supongo que mi rostro desdibujó los rasgos del terror, porque Judit captó al instante lo que sucedía y dejó de hablarme para dirigirse a su marido.
 
   —¿Marcus? ¿Te encuentras bien?
 
   Una camarera se acercó a nuestra mesa. Nos deleitó con una gran sonrisa y nos preguntó si ya teníamos claro lo que queríamos. 
 
   Cuando miro atrás y veo todo el caos a mi alrededor, todo lo sucedido, me siento culpable. No es que yo tuviera la fórmula para evitar el desastre, pero podía haber hecho algo más, de eso estoy seguro.
 
   Esa noche, Marcus dejó de ser mi hermano para convertirse en esclavo de una bacteria alienígena, en un guerrero con los parámetros de una misión muy bien definida.
 
   —¡Apártate de él, Judit! —le grité. Luego me levanté y me dirigí a la gente—. ¡Seguridad, llamen a seguridad!
 
   Tarde. Demasiado tarde.
 
   Marcus atrapó a la camarera por los hombros. No dudó. Sabía lo que quería, peor no se encontraba en la carta. Tocaba plato especial. Su rostro… sus ojos… Ese maldito hijo de puta hincó sus dientes en el hombro de esa chica y se llevó parte del deltoides, abriendo un hueco lo suficientemente grande como para sorber la sangre que emanaba a borbotones. La gente gritaba, corría, se desmarcaban del problema para ponerse a salvo; lo que no sabían es que ya estaban condenados. Un par de minutos bastaron para que el local quedara en silencio. 
 
   Yo… ¡Joder! Soy científico, no un héroe. Quería hacer algo. No pude moverme, estaba paralizado. Dos guardias de seguridad le asestaron un par de golpes a la cabeza de mi hermano. Su pómulo derecho se abrió. Otro guardia lo agarró por detrás y tiro de él. Una vez en el suelo le dieron un menú a base de patadas, y cuando dejó de moverse lo esposaron.
 
   —¡Apártese, señor!
 
   Tres sanitarios me empujaron a un lado y la camarera desapareció entre sus uniformes. Todo el mundo estaba haciendo su trabajo, menos yo. De pronto, escuché la voz de Marcus. Pedía explicaciones, estaba confundido, como si no entendiera qué estaba ocurriendo. Gritaba el nombre de Judit una y otra vez con un profundo sentimiento mientras forcejeaba con los guardias. El tono de su voz destilaba con claridad su miedo. Ellos no escuchaban sus lamentos, y volvieron a golpearle. Noté como el corazón palpitaba bajo mi pecho como si quisiera saltar sobre la mesa. Reaccioné.
 
   —¡Hay que llevarlos al laboratorio! ¡Rápido!
 
   A Marcus lo pusimos en cuarentena en una habitación acristalada habilitada para ello. La chica llegó inconsciente. La sangre ocupaba gran parte de su uniforme. Estaba en una encrucijada. Miré a mi alrededor. Todas las miradas recaían sobre mi persona, como si yo tuviera la solución. Estaba tan asustado como ellos. Vi como Judit se acercó a la pared acristalada para observar a Marcus, que se mantenía pegado a ella. Los guardias se mantuvieron en formación esperando instrucciones, y los sanitarios chequeaban el estado de la chica, que habían dejado sobre una de las mesas metálicas.
 
   —¿Señor? —me dijo uno de ellos, agarrando mi hombro para obligarme a girarme—. Tiene que ver esto.
 
   Y lo vi. En el fondo sabía que sucedería. Era el curso lógico de los acontecimientos. La herida de la chica empezó a regenerarse, las células reconstruyeron con una perfecta armonía cada centímetro de piel hasta convertir la atroz agresión en un espejismo.
 
   Marcus y yo éramos unos putos genios. La inmortalidad había dejado de ser una utopía para convertirse en realidad. No obstante, ¿qué precio tenía que pagar la humanidad para alcanzarla?
 
   Me mantuve a los pies de la camarera, mientras los guardias y sanitarios se agolpaban alrededor para contemplar el milagro de la ciencia. Ninguno de ellos era consciente del peligro que corrían, y supongo que yo en ese momento estaba demasiado perdido para darme cuenta hasta que pasó.
 
   La chica abrió los parpados. Bajo ellos, una aterradora oscuridad bailaba alrededor de sus glóbulos oculares. Observó en silencio. Buscó. Encontró. Atacó. Con un único mordisco descarnó la nuez de Adán de uno de los guardias y se la llevó a la boca para escupirla de inmediato. No buscaba la carne. Se aferró a su cuello para lamer la sangre mientras al hombre se le escapaba la vida. Los sanitaros se colocaron tras de mí. Mi hermano sonreía tras el muro de cristal, mientras Judit se acuclillaba en el suelo para llorar. Los dos guardias tiraron de su compañero muerto, que aún seguía dando de beber a la camarera, y lo dejaron en el suelo. Era inevitable. Desenfundaron sus armas.
 
   La camarera se puso de pie frente a ellos. Enloquecida, gruñía y se relamía los labios. Me estremezco cada vez que lo recuerdo. Fue todo muy confuso. La vida y la muerte se fusionaban en un vector inmortal. Los proyectiles zumbaron los escasos tres metros que separaban las armas del cuerpo de la chica. Uno tras otro impactaron sobre su torso, haciendo estremecer su cuerpecillo. El conjunto sonoro compuesto por los gritos de los guardias, los aullidos de la camarera y el estruendo de las armas era escalofriante. Finalmente, la chica se desplomó en el suelo.
 
   La puerta del laboratorio se abrió. Marta avanzó lo justo para dejar que se cerrase tras ella. Descompuesta, horrorizada, aterrada, no son adjetivos suficientes para describir su estado, ni tampoco el nuestro.
 
   —¿Gabriel?
 
   Es lo único que dijo. Su dulce voz provocó que mi corazón diera un vuelco. No podía permitir que la infección se expandiera, mejor dicho, nunca me perdonaría que Marta se convirtiera en una de esas cosas.
 
   —Escúchame con mucha atención, Marta —le dije con un tono de voz calmado, a pesar de todo—. Esto se nos ha ido de las manos, pero lo tenemos controlado. Ahora, quiero que pases a la sala contigua y prepares el crematorio. ¿Entiendes lo que te digo? Hay que eliminar la cepa.
 
   Sin articular una palabra, asintió. Y después de un par de segundos de reflexión obedeció.
 
   Sé que estoy condenado, todos lo estamos por lo que hicimos en ese momento, aunque no quedaba otra opción. No teníamos mucho tiempo. La camarera empezó a convulsionarse. Sus heridas se regeneraban. La despedacé con la sierra de autopsias mientras los guardias y los sanitarios la sujetaban. No sabía lo dulce que era la sangre hasta ese día. Tenía que quitármela de los ojos, escupirla de mi boca, sacudirla de mi pelo. No obstante, lo peor de todo, era que la desgraciada aún seguía gritando con la cabeza separada del cuerpo, mientras le íbamos metiendo una a una las partes de su cuerpo en el crematorio. Entonces le llegó el turno al guardia de seguridad muerto, por decirlo de alguna manera. Aún no había empezado a regenerarse cuando lo troceamos para que pudiera entrar en el pequeño agujero, junto a su compañera.
 
   Después de aquello, ya nada volvió a ser igual. Como científico, tenía la obligación de investigar el comportamiento anormal de la cepa en humanos, como hermano… No lo sé.
 
   Marta, yo, y el equipo que estaba al cargo del proyecto, esterilizamos el laboratorio y nos metimos en cuerpo y alma a investigar los motivos de lo sucedido. A Judit no pude negarle la entrada. Se pasaba horas frente al muro de cristal observando a Marcus, mientras nosotros intentábamos que volviera. De hecho, lo prefería así. Solo tuve siete días antes de que se desatara el infierno en el interior de Dios. No pude concluir la investigación. Sin embargo, pude analizar el comportamiento de Marcus. A diferencia de los dos sujetos infectados por las mordidas, él se comportaba de manera natural. El ansia, la rabia, la desorganización mental no parecían afectarle y, aparte de sus ojos negros, hubiera jurado que mi hermano aún seguía allí conmigo, encerrado en esa jaula acristalada. Lo curioso de todo es que solo hablaba con Judit. Cuando ella no estaba, se acurrucaba en una esquina y esperaba. Ni bebió ni comió nada durante esos días, solo esperaba. Hasta que lo consiguió. Supongo que el estado de Judit, a pocas semanas de parir, influyeron en la decisión errónea que tomó. Los sentimientos humanos son incontrolables, nos conducen a tomar decisiones sin pensar en unas consecuencias que el instinto de supervivencia de mi hermano había engranado premeditadamente, tejido a conciencia hasta proyectarlo en la realidad.
 
   La puerta de acceso a la cámara de cuarentena solo podía abrirse con una tarjeta que poseían los dos guardias que custodiaban la entrada y el personal científico a cargo. No puedo determinar cómo lo hizo. Aunque lo imagino. Estuvo allí todo el tiempo, observando cada movimiento.
 
   El día que abrió la puerta, en el laboratorio solo nos encontrábamos los dos guardias, Marta y yo.
 
   No la culpo. No podía hacerlo. Puede que yo, en su misma situación, hubiera hecho exactamente lo mismo. El amor a veces mata. Marcus abrazó a su mujer por la espalda. No la forzó. Y mientras acariciaba la barriga de Judit con las dos manos, abrió un espacio en su cuello con los dientes caninos, y sorbió su dulce sangre enamorada. Marta gritó. Los guardias sacaron sus armas. Cada vez que lo pienso… Si no me hubiera interpuesto entre los guardias y mi hermano, puede que se hubiera evitado todo este dolor. Sin embargo, uno tiene que hacer lo que tiene que hacer.
 
   Los guardias me gritaron que saliera del medio. No me moví. Judit se desconectó del mundo, y Marcus la dejó que se escurriera de entre sus brazos.
 
   —¿Qué has hecho, Marcus? —le pregunté. Uno de los guardias pulsó la alarma del laboratorio.
 
   —Evolución, hermano.
 
   Una decena de soldados invadieron la estancia, colocándose en posición y listos para abatir a Marcus.
 
   —¡No! ¡No disparéis! —grite sin esperanza alguna.
 
   —Salga de la línea de fuego, señor. No se lo volveré a repetir —dijo el oficial al mando.
 
   —Por favor, Gabriel. Haz caso de lo que te dicen —me intentó convencer Marta, escudada tras los soldados.
 
   Era mi hermano, joder. Estaba convencido de poder arreglar las cosas, para eso me pagaban, para encontrar soluciones.
 
   —Vamos, Gabriel —dijo Marcus con una sonrisa diabólica—. Deja que lo hagan. Enseñémosles a esta raza inferior lo que hemos creado.
 
   Miré a Judit. Se desangraba en el suelo. Luego a Marcus, no a ese ser, sino a través de sus ojos negros. Y conseguí ver su alma. Estaba convencido de que estaba ahí dentro, clamando por salir, por su libertad. De algún modo, llegué a la conciencia del oficial al mando y lo convencí. Las descargas eléctricas que le suministraron a mi hermano a través de cinco armas de electrochoque, no fueron suficientes para dejarlo inconsciente, pero sí para aturdirlo y llevarlo sin peligro a la cámara de criogenización. Necesitaba tiempo para pensar. Era lo único que se me ocurrió en ese momento, congelarlo y poder estudiarlo hasta obtener una solución viable. Con Judit fue diferente. No tuvo tanta suerte. Aunque no sea médico, tengo conocimientos de anatomía humana. Los soldados se agolparon alrededor de mí y Marta, en un círculo mortal, apuntando con sus armas. No había elección. Rezaba para que no fuera demasiado tarde para David. Con un bisturí seccioné la piel y músculos de la parte inferior de la barriga hasta conseguir el espacio suficiente para sacar al bebé. Luego se lo pasé a Marta, que lo envolvió con una toalla. Los llantos de esa criatura devolvieron la esperanza a todos nosotros, creo. El oficial me empujó con una patada. Marta se abrazó a mí. Junto al bebé, nos apartamos hacía un rincón del laboratorio y nos acurrucamos. Todo lo que sucedió después no pude controlarlo, no estaba en mis manos; tampoco en las de nuestro creador. No pude contenerme y miré por encima de la frente de Marta. Judit se retorcía en el suelo a cada impacto recibido. Tenía tantos agujeros de bala que estoy seguro de que se podía ver el suelo a través de ellos. Aunque eso no la detuvo. La bacteria alienígena dominaba cada rincón de su ser. Se regeneraba más deprisa que los otros. Mordió la pierna del oficial. Conté dos segundos hasta que sus glóbulos oculares se volvieron oscuros. Cerré los ojos a la espera de mi hora.
 
   Disparos. Confusión. Sangre. Destrucción. La bacteria alienígena se expandió, y en pocos minutos no quedaba nadie para disparar, solo el ansia de la sangre, de la vida inmortal a través de la muerte física.
 
   Llegó el silencio. Una absoluta y aterradora calma antes de la furia de un tsunami.
 
   Caminé entre la sangre que teñía el suelo del laboratorio y cerré la puerta. En cuanto di la orden en el ordenador central, la zona de cuarentena de mil metros cuadrados en donde Marta, el bebé y yo habíamos quedado encerrados, quedó sellada. Nada podía entrar ni salir. Dios estaba preparado para una situación de emergencia. Era autosuficiente. Nos proporcionaría oxígeno, agua y comida para mucho tiempo. También trazó una ruta alrededor de la tierra. No tengo la menor duda de que fue una decisión egoísta. Sin embargo, no podía hacer nada por ellos. Lo vimos, Marta y yo lo vimos por los monitores del laboratorio. La gente fue masacrada, descuartizada, regenerada, evolucionada a un estado inmortal diabólico. Fue horroroso. Ahí estaba mi legado a la humanidad. Lo siento. 
 
   Me vi obligado a informar a los altos mandos. Desde la base de operaciones de los Monegros nos daban instrucciones. Sabían lo que ocurría y a qué nos enfrentábamos, y aun así nos han mantenido siete años en órbita alrededor de la tierra. Ellos tomaron el control de Dios. Marta, yo y David, habíamos quedado atrapados en dos mundos. Nos dijeron que tuviéramos paciencia, que encontrarían la solución. Después de un año, los zeros, así llamábamos a esos monstruos inmortales, quedaron en un estado de letargo. Cabe pensar que la falta de sangre los obligó a ralentizar su metabolismo. 
 
   Siete años. No sé cómo acabará todo esto. Hace tiempo que he perdido la fe. Me he convencido a mí mismo que Marcus nunca volverá. Casi que lo prefiero así. No podría soportar la transformación de Judit. Marta también ha abandonado cualquier esperanza, pero la veo más animada que yo. Se ha volcado en David. Hace un par de años nos empezó a llamar papá y mamá. Lo hablamos detenidamente muchas veces y, finalmente, decidimos contarle la verdad. Pensaréis que para un niño de esa edad no sería oportuno explicarle lo sucedido. David es diferente. Con solo cinco años era capaz de superar problemas matemáticos que ni yo mismo podía descifrar. Quiero suponer que hubo algún tipo de contacto con la cepa cuando su padre mordió a Judit. Aunque le hicimos pruebas y no detectamos ninguna anomalía. Marta y yo creemos que también puede regenerarse. Es especial, de eso estamos seguros. No obstante, hemos decidido mantenerlo en secreto. Los altos mandos de la Tierra nunca sabrán que es hijo de Marcus y Judit, les diremos que es hijo nuestro. David está de acuerdo con esa decisión. Por lo demás, no tengo nada que decir. Hoy hemos recibido una transmisión. Es una gran noticia. Volvemos a la Tierra. Mi deseo, el de todos, es salir de esta nave, instalarnos en una casa de campo y vivir lo que nos queda de vida  felices. Y eso haremos. No somos dioses, sino piezas de un gran engranaje que nos une a una fuerza mayor e indestructible. 
 
   Prometo quemar este diario cuando lleguemos a casa.
 
    
 
    
 
   La libreta se le escurre de entre los dedos. La cara de Marcus se estremece y echa a llorar. Luego me mira. Sus ojos azules predominan en sus cuencas. No hay rastro de la oscuridad.
 
   —¿David? ¿Hijo? —me dice Marcus. Intenta dar un paso hacia mí.
 
   —No te muevas, hijo de puta. —Se detiene.
 
   —No quería que sucediera esto. Yo… ¿Dónde está Gabriel?
 
    
 
    
 
   Esa parte me toca a mí contársela. Gabriel dejó de escribir. No tenía más motivos para hacerlo, pensaba que al llegar a la base todo quedaría en el olvido. Se equivocó. Menudos hijos de puta ignorantes. La humanidad esta predestinada a destruirse. La raza humana es un mediocre error de la naturaleza. No nos querían en la Tierra, no querían ayudarnos. Cambiaron la trayectoria de Dios, la sacaron de la órbita terrestre para atraerla a gran velocidad hacía la atmosfera. Pensaron que la nave se desintegraría con la fricción en la estratosfera. No fue así. Caímos en el centro de Madrid, que ironía. A causa de la colisión, uno de los primeros en morir junto a todos sus subordinados, fue el presidente del gobierno. Tampoco se perdió mucho. La zona de cuarentena en la cual nos encontramos aguantó bien el impacto, pero el resto de la nave sufrió daños considerables en la estructura. Durante unos minutos, Marta, Gabriel y yo, tuvimos la oportunidad de ver como los zeros salían de su letargo. Empezaron a moverse, poco a poco, y juntos abandonaron Dios por las grietas del casco. Luego la comunicación se cortó. Pasamos otro año encerrados, esperando que alguien nos informara. Nada. El mundo se había sumido en el silencio.
 
   Esperamos. Durante seis meses nos mantuvimos sin hacer nada. Una noche, un ruido despertó a Marta. Vi cómo se levantaba de la cama y alertaba a Gabriel. Desaparecieron por uno de los pasillos que conducía a la cámara de control de alimentos. Les seguí sin que ellos me vieran y me escondí debajo de un dispensador de bebida por donde podía ver a través de una rendija. Allí no había nadie. Gabriel había inspeccionado cada rincón del perímetro que nos separaba del resto de la nave justo después de la colisión. Sin embargo, no pudo ver tras los congeladores industriales que cubrían prácticamente toda la pared, y que fueron atravesados como si fueran papel de fumar por una decena de brazos. Marta gritó. Solo una vez. Fue rápido. Su cuero cabelludo atrapado entre los dedos de las manos de esos seres desapareció tras la pared, junto a su cabeza. Su cuerpo danzó un par de segundos hasta que sus rodillas cedieron y se desplomó en el suelo. Gabriel enloqueció por momentos. Quería ir en su ayuda. No obstante, no quedaba nada que salvar, nada que defender, nada por lo que vivir. Los zeros penetraron en el interior. No eran muchos. Alcancé a ver a cinco hombres y una mujer. Ellos se abalanzaron sobre los restos de Marta. No titubearon, sabían hacer bien su trabajo, la comida estaba servida. Abrieron su tórax y le extrajeron la mayoría de los órganos, esparciéndolos a su alrededor. Gruñían y se peleaban entre ellos, sumidos en una esquizofrénica ansia carnívora; llevaban mucho tiempo dormidos. No fue hasta que aparté la mirada de la clase de nutrición, cuando me di cuenta de lo verdaderamente importante de la situación. La mujer se había apartado de la manada para posicionarse a escasos pasos frente a Gabriel. A pesar de ser uno de esos seres, no se comportaba como ellos. Me dio la sensación de que había aparcado el instinto básico del hambre para dejar que la consciencia predominada en sus actos.
 
   —Judit —susurró Gabriel.
 
   Entonces caí en la cuenta. Esa mujer era mi madre biológica. Al menos lo que quedaba de ella después de que el hijo de puta de su marido la mordiera. No la conocía, aunque estoy seguro de que ella nunca hubiera hecho…
 
   —¿Dónde está, Gabriel? ¿Dónde lo tienes escondido?—dijo Judit. Su voz no tenía el tono peculiar de una mujer, era más bien un sonido grave de ultratumba.
 
   —¿Puedes hablar? ¿Cómo es posible? Pensaba que erais…
 
   —¿Monstruos?
 
   —No exactamente.
 
   —No tienes que sentirte responsable, Gabriel. Todo está bien.
 
   —No es verdad, Judit. Mira el infierno que hemos creado Marcus y yo. De no ser por nosotros, no estarías así, Marta estaría viva, y David tendría una madre. Todo esto es por nuestra culpa.
 
   —Marta no era un espécimen viable para nuestra raza. Pero ha servido bien a la causa. Y no. No eres un creador, no eres nuestro Dios. Tú no has hecho nada. Solo estabas en el momento adecuado en el lugar oportuno. Nosotros somos la última defensa de la naturaleza.
 
   —¿Qué? Nosotros…
 
   —Cállate, Gabriel. Solo eres un grano de arena en un infinito desierto. Hace millones de años tuve esta misma conversación con otro hombre que pensaba lo mismo que tú. El egocentrismo fue la lacra que ofuscó su maravillosa mente y, al igual que vuestra civilización, os extinguiréis para volver a renacer. Aprenderéis a sentir a la madre Tierra, a amaros los unos a los otros, a dejar aparcado el ego para abrazar al todo sin hacer preguntas. Pronto comprenderás, Gabriel —dijo Judit acercándose a él.
 
   —No soy muy religioso, ni creyente, aunque puedo entender lo que dices. Y tengo que decir que es una estupidez. No te tengo miedo, hija de puta. Sé que aún no me has matado porque quieres saber dónde está David. ¡Que te den por el culo! ¡Nunca lo encontrarás!
 
   —Tu sangre hablará por ti.
 
   —Eres un puto parásito. Un experimento de laboratorio creado por Marcus y yo. Un error. Esas palabras que dices tan solo son los sentimientos adheridos de Judit, nada más. La madre naturaleza, Dios, ninguna fuerza superior permitiría semejante aberración. Los seres humanos podemos ser destructivos, rencorosos, malvados, asesinos, ladrones, embusteros, pero de eso se trata, estamos en constante evolución, intentamos superarnos cada día, ser mejores de lo que somos, olvidamos, amamos y, lo más importante, tenemos alma, conciencia, algo de lo que vuestra especie carece. Pero da igual. Pronto lo comprenderás. A mí no me engañas con tus falsas teorías para alimentar el ego. Porque eso es lo único que os quedáis cuando tomáis nuestro cuerpo. ¡Carne y ego! Ja, ja, ja. Nuestra alma es intrínseca y personal, y nunca podréis poseerla.
 
   —¡Cállate!
 
   —¡No! ¡Cállate tú! —amenazó Gabriel, señalándola con el dedo—. ¿Te has parado a pensar qué vas a hacer cuando no quede ningún humano al que poseer, o comer, o beberse su sangre? Solo sois un puñado de bacterias parasitarias que se alojan en el cerebro para controlar al huésped. Mírate. No hay más que verte.
 
   Judit se acercó lo suficiente para agarrar a Gabriel por el cuello y levantarlo del suelo.
 
   —En eso te equivocas, Gabriel. Hemos evolucionado. Somos más que eso. Nos hemos convertido en vuestra alma, y hemos aprendido a mutar en base a cada ser humano que liberamos. Esta vez, nos quedaremos para siempre. Sois tan ingenuos que no os habéis dado cuenta de que siempre hemos estado entre vosotros, estudiando vuestro mundo: a cada civilización aniquilada, más conocimientos adquiridos —Judit enmudeció un segundo. Sonrió—. Aunque de los dinosaurios no aprendimos nada. Qué tiempos aquellos. Pero ahora es diferente. Tenéis la tecnología suficientemente avanzada para salir de este vertedero. Ocuparemos otros mundos, Gabriel.
 
   —¡No! Él te detendrá.
 
   Judit soltó a Gabriel, que no pudo sostenerse de pie y quedó sentado en el suelo. Parecía interesada en la amenaza, aunque su rostro no reflejaba miedo, más bien curiosidad. A su espalda, los zeros habían terminado con Marta. No quedaba ni un gramo de carne adherido a los huesos. Y se acercaron gruñendo a Judit, posicionándose en fila a su espalda. Estos no tenían el don de hablar; no les escuché decir nada, tan solo babeaban y se dedicaban a jugar entre ellos después del festín.
 
   —Ja, ja, ja —rio Gabriel. Y añadió—: ¿esto es lo que tiene que dominar el mundo? ¡Esto es la deslumbrante evolución!
 
   Sus palabras sonaron unos segundos después de que Judit metiera la mano en su boca y le arrancara la lengua.
 
   —No. La evolución soy yo.
 
   Entonces Judit cerró sus dientes en la carótida de Gabriel. Succionó su sangre fresca mientras se abrazaba a él como una colegiala enamorada. Por supuesto, él no gritaba, pero su boca se abría, expulsando un gorgoteo sordo, mientras sus brazos y piernas se agitaban frenéticamente. Finalmente, calma. Sus ojos se tintaron de negro.
 
   El espectáculo había terminado para todos menos para mí. Tenía que ponerme a salvo. Sabía que ella me buscaría, al fin y al cabo era mi madre. Pensé que podía esperar a que se fueran en mi busca por la nave, y luego escapar por la misma grieta por la que ella había entrado. Las dudas me hicieron cambiar de opinión: si esos seres ya estaban en el exterior, los humanos no tenían ninguna posibilidad. Tarde o temprano acabaría siendo comida para alienígenas. Decidí correr. Me levanté y empecé una carrera agónica por los pasillos hasta llegar al laboratorio. Una vez dentro cerré la puerta y sellé el lugar. Intentaron entrar. Joder si lo intentaron. De momento estábamos a salvo, pero no tardarán en encontrar la manera de llegar hasta aquí. Mamá es una listilla muy puta.
 
    
 
    
 
   Marcus cae arrodillado al suelo. Por sus mejillas se deslizan unas amargas lágrimas, y sus puños se cierran con tanta fuerza que sus uñas desgarran la piel para dejar escapar un hilo de sangre de entre sus dedos. Luego me mira. Sus ojos son azules, cristalinos; puedo ver su alma a través de ellos. Se arrastra hacia mí, sin miedo, con dolor, un infinito dolor que le quema la sangre y ahoga su alma en el infierno: busca redención. Yo me mantengo en mi posición, empuñando la recortada, indefenso. No soy capaz de moverme, de reaccionar ante la evidencia. Mi cerebro ata cabos, coordina, sincroniza y recompone cada pequeño trazo de información acumulada durante todos aquellos años. Mi padre agarra el cañón y se lo acerca a la sien. Me mira. Suplica.
 
   —Perdóname, hijo. Acaba con mi dolor.
 
   Suelto la escopeta. Mi alma se acaba de llenar. Me acerco a la cámara de criogenización. No busco nada en realidad, las respuestas han venido en el momento en que he visto los ojos azules de mi padre.
 
   —Papá.
 
   Esa palabra reconforta mi corazón, y expulsa toda la ira que mi alma había proyectado sobre aquel hombre. La venganza se disipa, liberándome del lastre que atormenta mi ser, y en su lugar aparece un hormigueo en el centro del tórax.
 
   —Sí, hijo —se me acerca—. Soy yo. Papá.
 
   No puedo contener mis lágrimas cuando me abrazo a él.
 
   —Cuando nos estrellamos, el suministro de energía empezó a fallar. No tardarías en salir de esa cámara. Mi única meta era matarte, hacerte pagar por lo que le hiciste a mamá, a mí. Estaba tan ciego de furia, que no me fije en tus ojos. Tan solo quería que supieras lo que habías hecho antes de volarte la cabeza.
 
   —Ya pasó todo, David. He venido para quedarme —mi padre se separa de mí. Aún sujeta la escopeta por el cañón. Me seca las lágrimas con suavidad. Luego sonríe—. Es el frío, ¿verdad, David? El frío los mata.
 
   De pronto, se produce una explosión. La puerta del laboratorio, junto con parte de la pared, salta por los aires, acompañada de un una nube de partículas muy densa que impide ver más allá. Se escucha gruñir. Han entrado. Mi padre se ofrece de escudo y me resguarda.
 
   —Lo siento, hijo —susurra, con la vista al frente, esperando que todo termine lo más pronto posible.
 
   No son más de una decena, pero suficientes para arrinconarnos en un espacio de unos pocos metros cuadrados, sin salida. Se mantienen, no atacan. Nos miran, se relamen los labios. La cena está lista. La nube se disipa, y mamá aparece tras ellos, acompañada por Gabriel.
 
   —La familia al completo —dice mamá. Tras una breve carcajada, añade—: qué ironía, ¿verdad?
 
   —Que te jodan, monstruo —dice Marcus.
 
   Los zeros aúllan la ofensa, avanzan. Judit los detiene.
 
   —Nadie tocará a mi familia más que yo. Salid de aquí, esperadme en el pasillo —les dice mamá, con la misma voz de ultratumba. Luego se dirige a nosotros—. ¿Lo veis? ¿Entendéis el poder que poseemos? Juntos restableceremos el orden del planeta.
 
   Gabriel salta sobre mi padre. Lo empuja contra la pared, intentando abrir un paso en su carótida para alimentarse y convertirlo en uno de los suyos. Yo quedo expuesto ante mi madre.
 
   —Pronto todo terminará, hijo. Juntos hasta la eternidad —dice mientras se acerca para posar sus manos en mis hombros.
 
   Mi padre grita, se niega a volver a perderme. Forcejea con todas su fuerzas. Lo único que se interpone entre la vida y la eternidad alienígena de los dientes de Gabriel es la recortada.
 
   ¡Puumm!
 
   Lo he escuchado. Puede que solo hayan sido milésimas de segundos, pero a mí me ha parecido una eternidad. Los gritos de mi madre se han adherido al ruido del disparo; a pesar de todo, me quiere. Siento como la piel de mi cara se desprende, veo como mi propia sangre salpica los agrietados labios de mamá. Luego, escozor, dolor, el plomo desintegra parte de mi cráneo y el cerebro se esparce en la pared como si fuera mermelada de fresa. Caigo al suelo. Mi visión falla por momentos, aunque puedo ver a mamá. Su cólera e impotencia se expande por cada centímetro cuadrado de su piel, sus venas se hinchan al límite de explotar. ¡Que se vaya a la mierda la hija de puta! Nunca me tendrá. Sigo vivo. Gabriel pasa por delante de mí, a un par de metros del suelo. Papá se arrodilla a mi lado. Nos miramos. No nos hace falta hablar. Nuestra conexión se establece con los lazos del amor. Me siento feliz. Es un buen final, no para la humanidad, pero sí para mí. Ahora sé qué quiere decir la palabra amor; eso me basta, y a mi padre también. Se encañona por debajo de la barbilla, y desliza el índice hacia el gatillo.
 
   —Ya somos libres, hijo. Te quiero.
 
   La cara de mi madre se deforma: sus párpados se estiran hacia arriba, agrandando los ojos; su nariz se ensancha hasta romper el cartílago para que los orificios nasales queden al descubierto, y su boca se abre de tal manera que la mandíbula se desencaja.
 
   —¡No! ¡Detente!
 
   La cabeza de mi padre se desintegra cuando presiona el gatillo. El resto de su cuerpo cae sobre mí en un abrazo eterno.
 
   Sigo vivo. Aunque todo se desvanece ante mí. Cierro los ojos y me dejo abrazar por la oscuridad. Mis sentidos se desconectan y caigo en los brazos de la muerte; o eso creo.
 
   Desconozco el tiempo que ha pasado. Me cuesta respirar y la sangre seca tira de la piel de mis mejillas. Estoy solo. El cadáver de mi padre sigue sobre mi regazo. Quiero suponer que mi… El monstruo que se ha apoderado de mi madre me ha dado por muerto. Me gustaría poder darle una sepultura digna a mi padre, sin embargo, ahora me es imposible. Apenas puedo sostener la cabeza y tengo que arrastrarme para salir hasta el pasillo. La sangre del suelo también se ha secado, y hay mucha. Intuyo que he estado inconsciente unas veinticuatro horas. Me cuesta pensar, recordar lo sucedido. Pero mis sesos estampados en la puerta de la cámara criogénica me devuelven a la realidad. Sigo vivo. Al pasar las manos por la cabeza y percatarme de que todo está en su sitio, sonrío. Luego una carcajada. Gabriel me dijo muchas veces que era un niño especial, aunque hasta ahora no he entendido a que se refería. Me levanto. Observo el caos a mi alrededor, el silencio aterrador. Camino hasta llegar a un pequeño armario metálico y rebusco en el segundo cajón hasta encontrar la caja de cartuchos. Me ha costado quitarle el arma de la mano a papá, he tenido que romperle los dedos a causa del rigor mortis.
 
   Tengo que salir de aquí. Ha llegado el momento de enfrentarme a mi destino. Fuera de la zona de cuarentena el paso es prácticamente inaccesible a causa de la colisión. Mi única escapatoria es por la cámara de control de alimentos, por el mismo lugar que entró mamá. Estoy nervioso. Aunque Gabriel me enseñó miles de fotos de nuestro planeta, nunca he pisado tierra firme. Nada más salir, tengo que taparme los ojos; la luz del Sol me ciega un instante. Mis pulmones se ensanchan para dar paso al oxigeno natural producido por la madre Tierra. Me entran arcadas y la sensación de ahogo casi me hace perder el conocimiento. Finalmente, se adaptan al medio extraño hasta ahora. Todavía mantengo los ojos cerrados cuando el viento acaricia mi rostro y me produce unas cosquillas que me hacen sonreír. Infinitas sensaciones nuevas para un cuerpo virgen, demasiadas diría yo, provocan un claro entendimiento del sentimiento humano hacia este maravilloso planeta. Mi planeta.
 
   Abro los ojos. La esperanza de un recuerdo gratificante para la eternidad se desvanece. Me encuentro en una especie de espacio delimitado por marcas, en su mayoría blancas, en un suelo gris. Hay unas construcciones a cada lado, creo que se llaman viviendas, recuerdo que Gabriel me explicó una vez cómo vivían los seres humanos en la Tierra. También hay decenas de máquinas metálicas con ruedas… automóviles. Prácticamente todo está consumido por una energía calorífica de tonalidades amarillas, rojas y naranjas que se expande a lo largo y ancho de mi campo visual. De pronto, escucho un estruendo por encima de mi cabeza. Levanto la vista y acierto a ver unas enormes letras de colores vivos que rezan IBERIA, situadas a lo ancho de un lateral de una gran máquina voladora que, a pocos metros de mi posición, se estrella contra las grandes viviendas, provocando una explosión de dimensiones descomunales.
 
   No creo que mi mentor, Gabriel, quisiera que viera cómo su planeta al que tanto amaba se convertía en un campo de batalla para la supervivencia humana. Me habló tantas veces de él, de la brisa que acariciaba tu cuerpo frente al mar, de la lluvia, del maravilloso astro que iluminaba, alimentaba y llenaba de vida el mundo, de la nieve que descansaba en las montañas, de la comida de verdad, su textura, su sabor, no esa mierda que nos daban en la nave. Tenía muchísimos libros ilustrados de la Tierra. Recuerdo que Marta, casi todas las noches, me describía con todo detalle el significado de esas fotos a todo color que impregnaban mi mente de sueños, utopías lejanas que nunca se cumplirán. Una extraña melancolía ajena me invade al pensar en que nunca veré todos esos lugares mágicos que, de alguna manera, siento como míos. De todos modos, si me paro a pensar un segundo, no soy nada, no pertenezco a ningún lugar. Y ahora, ¿cómo debo vivir en un mundo nuevo devastado por unos seres que forman parte de mí? ¿Debo seguir la sangre de mi sangre, unirme a ellos, a mi madre? O por lo contrario, ¿debo revelarme? De momento, las respuestas tendrán que esperar. Seguiré el instinto de mi corazón.
 
   Con la mirada perdida en el horizonte y atrapado en mis pensamientos, no me doy cuenta, ni siquiera los he oído acercarse, y cuando lo hago ya es demasiado tarde. Tres zeros se ciernen sobre mí. Los dos hijos de puta de los flancos me inmovilizan y me obligan a arrodillarme. No saben quién soy, si lo supieran nunca se atreverían a ponerme un dedo encima sin el consentimiento de mi mamá. El tercero se abalanza sobre mi cuello; sus dientes desgarran la fina piel hasta que la sangre endulza sus papilas gustativas. Que puta manía tienen de morder en esa zona del cuerpo. Los demás no dudan en saciar su ansia con el dulce elixir que emana de mis muñecas a cada dentellada. No grito, no me defiendo, no serviría de nada, ya estoy perdido. Pero ellos sí. Aúllan, babean, gritan, pero no de placer. Su angustia se refleja en sus ojos. Se separan de mí, vomitan mi sangre y se retuercen en el suelo. Mis heridas se cierran en cuestión de segundos. Luego, recojo la escopeta y contemplo atónito el poder destructivo de mi sangre. Los zeros se convulsionan por última vez y mueren.
 
   Soy consciente de mi potencial. No puedo parar de reírme. Es irónico pensar que ellos mismos han creado su propia quimera. Uno tiene que hacer lo que tiene que hacer. Tengo que moverme deprisa, antes de que no quede nadie con conocimientos suficientes para crear un veneno a partir de mi sangre. El frío es una buena opción, también. Queda mucho por hacer. Una tarea ardua que puede llevar tiempo y constancia. Las comunicaciones pronto caerán, y los únicos datos que tengo almacenados en el ordenador central de la nave no son suficientes. ¿Evolución? Qué coño sabrán esos bastardos parásitos alienígenas. Voy a ir a por todos, los aplastaré, los destruiré, y esta vez para siempre. No pretendo ser un héroe, simplemente camino en la dirección que marca mi destino. No tengo miedo, porque no soy como ellos y, pase lo que pase, no quiero que me recuerden como un salvador, simplemente como un niño que luchó por la libertad, por el libre albedrio. Seamos lo que seamos, vengamos de donde vengamos, sin raza, color, genética, especie, nadie, absolutamente nadie, tiene el derecho de quitarnos los que nos pertenece por derecho: la vida.
 
   —¡Mamá! ¡Vengo a por ti!
 
    
 
    
 
   Sin luz no hay oscuridad.
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